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«A los cristianos de todas las Comunidades del mundo, quiero pediros
especialmente un testimonio de comunión fraterna que se vuelva
atractivo y resplandeciente. Que todos puedan admirar cómo os cui-
dáis unos a otros, cómo os dais aliento mutuamente y cómo os acom-
pañáis: “En esto reconocerán que sois mis discípulos, en el amor que
os tengáis unos a otros” (Jn 13,35)» (Evangelii Gaudium n. 99).

Papa Francisco
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PRESENTACIÓN

El vínculo de caridad en 3D

es una hermosa iniciativa fruto del primer encuentro entre los
Consejos generales de la FsMP, sdC y el Consejo Mundial de Coo-
peradores guanellianos. en una reunión a través de videoconferencia
Zoom los miembros de los tres Consejos de Familia guanellianos el 2
de octubre de 2021 quisieron sentirse, conocerse mejor, afrontar un fu-
turo familiar a partir de la formación precisamente, sentando bases só-
lidas de fraternidad y colaboración mutua. todos sentimos el valor de
pertenecer a la misma Familia y de tener un mediador común que hace
de puente entre nosotros y el Padre: don guanella que seguramente se
habrá alegrado con nosotros por este espléndido día. Queremos desta-
car que el vínculo de caridad entre nosotros, también a través de este
momento de comunicación, se ha intensificado y fortalecido.

surgió la necesidad de un tema común que fortalezca nuestra
unidad a partir del Bautismo y el carisma: ésta fue la conclusión
significativa. el vínculo de caridad fue entonces el tema elegido co-
mo primer tema de este itinerario formativo. sí, tal como el Funda-
dor siempre soñó para nosotros: hermanas, hermanos, sacerdotes y
laicos, unidos por un vínculo indisoluble que es el amor que nunca
fallará.

el pensamiento del Fundador fue inmediato. nos une principal-
mente el vínculo de caridad como vida de dios infundida por el es-
píritu en nuestros corazones y como amor de personas que disfrutan
de vivir y trabajar juntas.

Creemos que es un serio deber, pues, para nosotros guanellianos,
apuntar alto en la caridad, porque es la vida de Dios difundida por
el Espíritu. nuevamente el Fundador, en el reglamento de 1910 nos
recuerda que estamos en deuda unos con otros; la riqueza interior de

Figlie di s. Maria della ProvvidenZa
Piazza s. Pancrazio, 9 - 00152 roma
tel. 06.5892082

servi della Carità - opera don guanella
vicolo Clementi, 41 - 00148 roma
tel. 06.6575311

Elementos del logo de la portada, diseñado para representar “el vín-
culo de caridad en 3D”:

1. una parte de la iglesia en camino sinodal, representada por las tres
ramas de la Familia guanelliana: Hija de santa María de la Providen-
cia, un siervo de la Caridad, algunos Cooperadores guanellianos e in-
vitados nuestros Hogares.

2. un círculo abierto al mundo, en el que destaca el saber llevar de la
mano para acompañar y acompañar.

3. un par de gafas tridimensionales (3d) superpuestas a la rueda de una
silla de ruedas que nos recuerdan la fragilidad y la ayuda y si se usan
de manera guanelliana, nos ayudan a mirarnos y a mirar, sin perder
de vista las tres dimensiones – dios, el Carisma, la Misión – para vi-
vir unidos en la caridad.
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INTRODUCCIÓN AL ITINERARIO FORMATIVO

san luis guanella quiere que en sus obras reine la caridad, «el
vínculo que une los corazones, vínculo simple y noble», por el que
jesús atrae hacia sí los corazones y los mantiene unidos para formar
«una sola familia verdadera, que unida cree... ama... trabaja».

de este modo las Casas guanellianas pueden convertirse «en ho-
gares que inflaman los corazones», «en faros de luz» y así trabajar
para que «el espíritu de la caridad se manifieste en todos los cora-
zones».

el vínculo de caridad representa, por tanto, un elemento fundan-
te del carisma que las Hijas de santa María de la Providencia, los
siervos de la Caridad y los Cooperadores guanellianos están llama-
dos a vivir, compartir, actualizar, difundir. Por eso se eligió el vín-
culo de caridad – aunque ya son muchos los estudios realizados y
publicados (ver Bibliografía para más información) – como tema de
la primera ayuda formativa conjunta de las tres ramas de la Familia
guanelliana.

Un horizonte eclesial

“el vínculo de caridad 3d”, que no sustituye a los planes de for-
mación ya definidos, a nivel de Provincias, Comunidades y grupos
locales, se ofrece para el próximo bienio 2022-2023.

Quiere ser pan “de nuestra casa” para ser compartido e integrado,
en los modos y momentos adecuados, en los distintos programas.

Consta de tres partes distintas y armónicamente unidas, que se
enviarán por correo electrónico con una diferencia de 6/8 meses, pa-
ra ir aportando el material para ser utilizado de la forma más ade-
cuada en los distintos contextos.
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cada uno intensifica la unidad, mientras que toda infidelidad, incluso
la secreta, la mortifica.

se ha constituido una comisión con la tarea de elaborar estas
orientaciones formativas de nuestra Familia guanelliana para el pró-
ximo bienio 2022-2023 y hoy les presentamos este precioso y sus-
tancioso fruto para nuestro alimento.

la ayuda formativa encuentra sus fundamentos en la Palabra de
dios, en los escritos del Fundador y en las expresiones del Papa
Francisco. Con un lenguaje realista, capaz de unir fe y vida, nos
muestra un camino muy preciso. el contenido nos ayudará, nos im-
pulsará a despertar en nosotros mismos el valor esencial, a crecer
como guanellianos y guanellianas en la caridad por la que Cristo se
hizo todo para todos.

a menudo cantamos “es el amor que cuenta”. lo que marca la
diferencia es la forma en que establecemos y vivimos las relaciones
entre nosotros y con los demás. no tiene que ser un mero senti-
miento. según san luis guanella prosperamos en la medida en que
vivimos el “vínculo de caridad”. estaba tan convencido que ya en
1899 nos escribía: «Las congregaciones religiosas, que han ido sur-
giendo a lo largo de los siglos, prosperan cuanto más se aman en
el Señor» (spC p. 974). es una cuestión de vida y de posibilidad
para mejorar nuestra misión. Como líderes de la familia guanelliana
agradecemos a la comisión que sabiamente trabajó y elaboró   el tex-
to, ofreciéndonos un verdadero ejemplo de espíritu de familia.

acogemos esta ayuda como un medio para continuar nuestro cami-
no de santificación, juntos, como hijos e hijas de san luis guanella,
dentro de la iglesia sinodal. involucrémonos profundamente personal-
mente, como grupo y en nuestras comunidades. acabamos de celebrar
el 10º aniversario de la canonización de nuestro Fundador. viviendo lo
que se ofrece en este texto, haremos que don guanella se sienta orgu-
lloso de cada uno de nosotros. Que su camino, recorrido en fidelidad a
la caridad, se convierta en nuestro camino, nuestra santidad y felicidad.

se lo deseamos a toda la familia guanelliana.
¡Qué tengan un lindo camino juntos!

Sor Neuza Giordani P. Umberto Brugnoni Paulo Sivieri
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Pero: ¿tenemos la valentía de creer que es posible para nosotros?
¿Creatividad para iniciar nuevos procesos? ¿la humildad de hacerlo
“mirando hacia arriba”, hacia aquel para quien nada es imposible y
“mirando alrededor”, hacia los hermanos y hermanas que la Provi-
dencia pone a nuestro lado?

“el vínculo de caridad 3d”, además de ofrecer ideas para orar,
meditar, profundizar, dialogar, quiere esbozar orientaciones compar-
tidas por las Comunidades, por los grupos, por las tres ramas de la
Familia guanelliana:

� sacar fuerzas “de la Caridad”, que es dios mismo;
� consolidar caminos “en la caridad” entre nosotros;

� inspirar proyectos “para la caridad” dentro de la mi-
sión guanelliana.

Un itinerario tridimensional (3D)

el curso de formación se divide en tres partes que declinan el
mismo tema desde diferentes ángulos, como en un recorrido ideal en
las tres grandes dimensiones del vínculo de caridad.

los pensamientos y palabras de don guanella, siempre resalta-
dos en cursiva en el texto, constituyen el eje vertebrador de las tres
partes, ya que sólo inspirándonos en el corazón de nuestro santo
Fundador podremos mantener una visión cada vez más clara de
nuestra identidad y misión.

en la primera parte – Las preguntas frecuentes sobre el víncu-
lo de caridad – que enviamos junto con esta introducción general,
tenemos la oportunidad de tomar más conciencia del don que hemos
recibido del pasado, gracias a la experiencia del espíritu vivida y
transmitida por nuestro santo Fundador. son preguntas y respuestas
que nos orientan a esclarecer el origen, contenido y finalidad de este
“vínculo” en el pensamiento y la historia de don guanella.

en la segunda parte – El vínculo de caridad en las relaciones co-
tidianas – que seguirá dentro de unos meses, podremos profundizar en
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la Providencia ha querido que esta propuesta esté en perfecta
sintonía con el camino sinodal impulsado por la iglesia para estos
dos años. un acontecimiento eclesial que ofrece “la gracia de cami-
nar juntos, de escucharnos e iniciar el discernimiento en nuestro
tiempo, haciéndonos solidarios con los esfuerzos y anhelos de la hu-
manidad”, como subrayó el Papa Francisco en el discurso de aper-
tura.

“Comunión, participación, misión” son las palabras clave del sí-
nodo: pueden llegar a serlo también para nuestro camino común,
porque un camino formativo exitoso fortalece la comunión, genera
participación y da alma a la misión: los tres grandes objetivos de
esta iniciativa.

Un tema formativo profético

el vínculo de caridad, como se conoce un principio carismático,
se profundiza, a menudo citado junto al “espíritu de familia”, pero
desgraciadamente muchas veces más para culpar a la falta de este
que para ofrecer la propia contribución constructiva.

admitimos sinceramente que la vida cotidiana de nuestras rela-
ciones – en la familia, en el trabajo, en las comunidades, entre reli-
giosos y laicos, entre las ramas mismas de la Familia guanelliana –
no siempre testimonia de manera brillante el vínculo de caridad.

sin embargo, el Papa Francisco en la exhortación apostólica
“evangelii gaudium” parece pedir precisamente esto a todos los
bautizados: «Quiero pedir especialmente a los cristianos de todas las
comunidades del mundo un testimonio de comunión fraterna que se
vuelva atractivo y luminoso. Que todos admiren cómo os cuidáis
unos a otros, cómo os animáis mutuamente y cómo os acompañáis:
“en esto conocerán todos que sois mis discípulos: si tenéis amor los
unos por los otros” (jn 13,35)» (eg n. 99).

el Papa y don guanella se encuentran una vez más en sintonía
y nos muestran el ideal que puede renovar nuestra existencia, para
dar nuestra fecunda contribución a que toda la iglesia sea «casa y
escuela de comunión» (nMi n. 43).
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“el vínculo de caridad 3d” a partir de texto escrito podría con-
vertirse en un espacio virtual, abierto a todos los miembros de la
Familia guanelliana, donde puedan enviar libremente escritos, dibu-
jos, fotos, canciones, ideas, preguntas... y cualquier otro “fruto” del
espíritu que suscitará en nosotros la confrontación con el vínculo de
caridad.

también podríamos echar una mano de esta manera para seguir
fortaleciendo la red guanelliana de caridad, que juntos ayudamos
a extender en la iglesia y en el mundo.

¡Qué nuestro santo Fundador y la Beata Clara nos ayuden a vivir
las oportunidades de encuentro, reflexión y participación que este
camino formativo nos ofrecerá como momentos de gracia que, en la
alegría del carisma que nos ha sido transmitido y que nos permita
comenzar procesos de renovación personal y comunitaria!

el Papa Francisco nos invita a ser cada día “artesanos de la fra-
ternidad y de la solidaridad”, nosotros, al estilo guanelliano, pode-
mos convertirnos en “artesanos del vínculo de caridad”: ¡Qué reali-
cen un lindo trabajo!

dejamos la última palabra a nuestro santo Fundador antes de
emprender este camino común. Él nos consuela y nos exhorta de es-
ta forma:

Me consuelo por la caridad que reina entre vosotros
y deseo que estén cada vez más unidos 
en el amor de Jesucristo
y evitar todos aquellos defectos y peligros 
que se opongan a la práctica de estos.

(spC p. 1376)

Sor M. Antonietta Ripamonti
P. Nico Rutigliano
Martino Sumerano
Antonio Valentini

8

las oportunidades que nos ofrece el presente para transfigurar nuestras
relaciones cotidianas. siguiendo las huellas del Capítulo iv de “amo-
ris laetitia” del Papa Francisco, y en particular de su comentario al
Himno a la Caridad de san Pablo, tres “miradas guanellianas” (de un
laico, de una persona consagrada, de un pedagogo), intentan escudri-
ñar y describir el vínculo del amor en las relaciones de la vida diaria.

en la tercera parte – El vínculo de caridad: en marcha – que
concluirá el camino formativo, tendremos la oportunidad de contem-
plar los horizontes que el futuro nos pide compartir en y para la mi-
sión. se ofrecen trazos de reflexión e indicaciones prácticas para re-
tomar el camino con más pasión, en la conciencia de que el vínculo
de caridad, vivido con coherencia, es fuente de luz y de fuerza.

al final de cada parte encontraremos un pequeño indicio de un
vínculo de caridad vivido por la Beata Clara Bosatta.

Un itinerario para compartir

el material ofrecido en cada parte se presta a múltiples formas
de uso, personal y comunitario.

Por ejemplo, se puede leer todo en una serie de reuniones o ele-
gir pasajes para construir un camino más específico para sus grupos
o Comunidades, o incluso convertirlos en objeto de meditación y
oración.

una modalidad particular, en gran sintonía con los fines de esta
propuesta formativa, podría ser la de organizar en las diversas reali-
dades espacios comunes (presenciales o en línea) de discusión sobre
los contenidos del texto entre las Hijas de santa María de la Pro -
videncia, siervos de la Caridad y guanellianos Cooperadores, para
fortalecer concretamente el vínculo de caridad entre nosotros.

somos conscientes del riesgo de que este subsidio quede un po-
co escondido entre las muchas propuestas que nos llegan, por eso
nos gustaría apoyarnos en el camino, compartiendo pensamientos,
creaciones, dudas, propuestas, testimonios.
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SIGLAS Y ABREVIATURAS

Magisterio

AL Papa Francisco, exhortación apostólica postsinodal Amoris
laetitia (19.03.2016).

NMI juan Pablo ii, Carta apostólica Novo millennio ineunte
(06.01.2001).

VC juan Pablo ii, exhortación apostólica postsinodal Vita consa-
grada (25.03.1996).

VFC Congregación de institutos de vida Consagrada y sociedades
de vida apostólica, instrucción Vida fraterna en comunidad
(02.02.1994).

esCritos del Fundador

y de la esPiritualidad guanelliana

FAC FsMP-sdC, Con fe, amor y competencia - Perfil del operador
guanelliano, nuevas Fronteras, roma 2000.

LDP Boletín Mensual de la Casa de la divina ProvidenCia en Co-
Mo (1892-1915), La Divina Provvidenza, roma, nuove Fron-
tiere, roma 1982.

PEG FsMP-sdC-Cg, Documento básico para los proyectos educa-
tivos guanellianos, roma, Centro de estudios guanellianos,
nuevas Fronteras, roma 1994.

SAL l. guanella, Escritos para el año litúrgico, en obras publi-
cadas e inéditas de luigi guanella, i, Centro de estudios
guanellianos - nuevas Fronteras, roma 1992.

SMC l. guanella, Escritos morales y catequéticos, en obras pu-
blicadas e inéditas de luigi guanella, iii, Centro de estudios
guanellianos - nuevas Fronteras, roma 1999.
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Como comienzo o final de cada encuentro proponemos esta oración:

Señor, el amor es paciente.
Concédeme saber esperar los tiempos de cada uno.

Señor, el amor es bondadoso.
Ayúdame a desear siempre el bien del otro 

antes que el mío, aunque me cueste.
Señor, el amor no es envidioso.

Enséñame a regocijarme de los éxitos de los demás.
Señor, el amor no se jacta.

Dame la humildad de reconocer tus dones.
Señor, el amor no se hincha.

Guíame para que ponga a los demás en el centro.
Señor, al amor no le falta el respeto.

Haz que pueda ver Tu rostro en el otro.
Señor, el amor no busca su propio interés.

Déjame saborear la alegría de la gratuidad.
Señor, el amor no se enoja

Quita de mis labios palabras que puedan herir.
Señor, el amor no tiene en cuenta el mal recibido

Dame una mirada de amor.
Señor, el amor no disfruta de la injusticia

Abre mi corazón a las necesidades de los hermanos.
Señor, el amor se regocija en la verdad

Guía nuestros pasos hacia ti.
Señor danos la alegría de sentirnos amados por Ti

con un amor que todo lo disculpa, todo lo cree,
todo lo espera, todo lo soporta.
Sólo así podemos desear donar
tu Amor a cada hermano. Amén.
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esta primera parte del itinerario formativo de la Familia guane-
lliana propuesto para el bienio 2022-2023 se compone de dos apar-
tados:

● una serie de preguntas y respuestas, a través de las cuales
profundizar en la historia y el significado del vínculo de ca-
ridad en la espiritualidad guanelliana;

● algunas preguntas para la reflexión, primero personal y luego
comunitaria, para comenzar a releer la propia experiencia a la
luz de este valor fundante.

Hacerse preguntas es la mejor manera de no ser superficiales,
para profundizar y captar la verdadera riqueza de lo que se nos da.

� ¿Por qué don Guanella piensa en el vínculo de caridad?
«Para escapar de los peligros de la persecución fiscal y política,

como también para evitar que la suprema aprobación, vinculando la
iniciativa, podría contradecir el espíritu y la dirección, y sobre todo su
propio carácter de confianza y abandono en la Providencia sin las ex-
cesivas preocupaciones y limitaciones de la prudencia humana, y por
tanto asfixiar el desarrollo de la obra, [don luis] pensó que sería me-
jor reunir a los asociados de su instituto, a imitación de alguna otra so-
ciedad religiosa, con el único vínculo de caridad» (vso pp. 181-182).
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SpC l. guanella, Escritos para las Congregaciones, en obras
Publicadas e inéditas de luigi guanella, iv, Centro de estu-
dios guanellianos - nuevas Fronteras, roma 1988.

SIP l. guanella, Escritos inéditos y póstumos, en obras publica-
das e inéditas de luigi guanella, vi, Centro studi guanellia-
ni - nuove Frontiere, roma 2015.

SGC asociación guanelliani Cooperatori, Estatuto General, roma
2016.

Sulla frontiera 
dell’emarginazione

VSO l. MaZZuCCHi, La Vida, el espíritu y la obra de Don Luigi
Guanella, Como, scuola tip. Casa divina Provvidenza, 1920,
nuove Frontiere, roma 1999.

M. Carrera - P. Pellegrini, Luigi Guanella en la fronte-
ra de la marginación, nuove Frontiere, roma 1986.

PRIMERA PARTE

LAS PREGUNTAS FRECUENTES 
SOBRE EL VÍNCULO DE CARIDAD

Para profundizar y dar consistencia
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� ¿Cómo entendía Don Guanella el vínculo de caridad?
don guanella vincula el concepto del vínculo de caridad con

otros conceptos también. Por ejemplo: amor fraterno, servicio, her-
mandad. Cuando utiliza el término vínculo de caridad, don guanella
está indicando diferentes conceptos según el contexto y las circuns-
tancias en que se encuentra: caridad - unidad de dirección - unión -
comunión - amor fraterno.

Frases de don guanella sobre el vínculo de caridad:
«Es fuerza para crecer en la virtud».
«Es caridad ayudarse los unos a otros».
«Es fuerza para llevar a cabo la misión».
«Es una ayuda para la santificación personal».
«Es una fortaleza impenetrable para los enemigos del mundo y

para el demonio».

el vínculo de caridad es ad intra (amor fraterno) y ad extra (ser-
vicio a los demás).

el verdadero vínculo de caridad:

– es esa caridad que respeta los tiempos del otro, que lo deja li-
bre sin oprimirlo. requiere corrección fraterna;

– nos obliga a corregirnos fraternalmente, que no es criticar ni co-
rregir al otro golpeándolo, sino vivir con el hermano con man-
sedumbre, con dulzura, pero también sabiendo decirle las cosas
que no están bien, orando primero por ellas, acercándose a él
■ de la manera correcta,
■ en el lugar correcto,
■ en el momento adecuado.

– es decir la verdad en la caridad;
– es amor que nunca carece de misericordia;

� El tema podría profundizarse buscando la palabra restricción en
Intratext - Opere edite ed inedite, donde aparece 49 veces.
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� ¿De dónde sacó don Guanella la expresión vínculo de cari-
dad? ¿Dónde lo encontró? ¿De quién la obtuvo?

lo encontró en la Biblia:
Hechos 4,32-35: la multitud de los que se habían hecho cre-

yentes tenía un solo corazón y una sola alma
y nadie consideraba sus bienes como propios,
sino que todo era común entre ellos.

Salmo 132 (tan querido por don guanella): ¡Qué bueno y qué
dulce es que los hermanos vivan juntos!

Oseas 11,1-4: los atraje con lazos de bondad, con lazos de
amor (v. 4).

Colosenses 3,14: Por encima de todo está la caridad, que es el
vínculo de la perfección.

� ¿Dónde había aprendido don Guanella el vínculo de cari-
dad?
lo había aprendido en casa, en la familia donde había un fuerte

lazo de amor y un fuerte lazo de caridad para afuera; con P. sera-
fino Balestra, “un fenómeno de actividad e ingenio”, que abrió en
el joven estudiante guanella el interés por la cultura, el arte, la
ciencia, la tecnología y la industria, pero que también le infundió
el amor y la comprensión por los pobres: una figura apasionante,
un modelo.

en la experiencia salesiana (1875-78) en los años pasados en tu-
rín con don Bosco; en la experiencia de la parroquia, primero en
Prosto, luego en savogno. en Pianello y luego completamente en
Como.

don guanella había tomado la expresión vínculo de caridad
también de los santos, en particular de santa teresa de Ávila.

� Se podría preparar y realizar, en comunidad o en grupos, una Lec-
tio Divina sobre el Himno a la Caridad (Primera Carta a los Corin-
tios), o sobre un pasaje del Evangelio como “la oración sacerdo-
tal” o “la parábola de la vid y los sarmientos”.
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sibles e inocentes” (Flp 2,14-18). Hermanos, ¡guardémonos del te-
rrorismo de las habladurías!» (Papa Francisco - discurso a la Curia
romana del 22/12/2014).

� ¿Qué significa el vínculo de caridad?
significa ante todo hacer partícipe a la hermana/hermano de la

riqueza de lo que tengo y sobre todo de lo que soy.
en la Carta Circular a los sdC de 1910, don luis nos dice que la

fraternidad de la que habla se realiza haciendo partícipe al hermano
de todas las riquezas de su persona, así como «como sucede entre
amigos, que comparten todos los bienes del cuerpo y la mente» (spC
p. 1382). sin embargo, no depende simplemente del esfuerzo perso-
nal; es necesario pedir al señor el don de la «tierna caridad por el
prójimo en general y por los hermanos, en particular» (spC p. 1031).

Qué importante es que todos puedan hacer su contribución y to-
dos puedan trabajar juntos para un buen desempeño. Con este fin,
deben evitarse las críticas y las murmuraciones, los juicios y las sos-
pechas.

san luis escribe: «es necesario curar los defectos con energía y
dulzura», porque estropean el vínculo de caridad.

«Es necesario tener siempre compasión al respecto y realizar
una humilde competencia de caridad y paciencia en este aspecto y
recomendar siempre el vínculo de caridad» (spC p. 979).

significa establecer, por tanto, buenas relaciones, relaciones
afectivas con dios y entre nosotros.

la salud de una comunidad, de un grupo, no se mide por las
obras ni por la cantidad de cosas bellas que se hacen, sino por las
relaciones fraternas, por el gran amor que hay entre ellos, por cómo
se aman.

� ¿Para qué sirve el vínculo de caridad?
el vínculo de caridad sirve para trabajar mejor juntos, como un

fuerte impulso en la misión, pero también para que cada uno crezca
en santidad.
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– es amor que respeta al otro sin intimidar;
– es amor que manifiesta comprensión y confianza.

el vínculo de caridad en san luis guanella
– es un elemento esencial de su carisma;
– es también un aspecto particular de nuestra misión;
– es un aspecto profético que el Fundador, de manera sorpren-

dente ya en aquellos tiempos, quiso de los suyos. don gua-
nella era un carismático y por eso supo ver más allá.

don guanella también nos decía que:
«Estemos unidos entre nosotros principalmente por el vínculo de

caridad»...;
«Esta dimensión del Carisma es la fuerza de nuestra misión»;
«Es el impulso para nuestra vida de perfección, de santidad».

el vínculo de caridad es la fuente, es la fuerza de nuestra voca-
ción y de nuestra misión. nuestras relaciones deben ser un reflejo
de esa caridad que dios nos ha dado.

� ¿Qué debemos hacer para preservar este vínculo de caridad
entre nosotros?
debemos «superar sobre todo los defectos de la antipatía y la

simpatía. Conviene cuidarse del espíritu de crítica y nunca perder
el tiempo y la paz en chismes y discursos frívolos» (spC p. 1153).

el Papa Francisco define el chisme como una “plaga”. «el mal
de la cháchara, de la murmuración y del cotilleo. de esta enferme-
dad ya he hablado muchas veces, pero nunca será bastante. es una
enfermedad grave, que tal vez comienza simplemente por charlar,
pero que luego se va apoderando de la persona hasta convertirla en
“sembradora de cizaña” (como satanás), y muchas veces en “homi-
cida a sangre fría” de la fama de sus propios colegas y hermanos.
es la enfermedad de los cobardes, que, no teniendo valor para ha-
blar directamente, hablan a sus espaldas. san Pablo nos amonesta:
“Hacedlo todo sin murmuraciones ni discusiones, para ser irrepren-
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desgracia, a veces rezamos mucho y somos incapaces de estar uni-
dos entre nosotros.

san luis escribiendo a las hermanas dice: «El primer lazo de
unión es aquella caridad por la cual Jesucristo dijo que quien ama
a Dios debe amar también a su prójimo que es igualmente hijo de
Dios; y aquella caridad por la que Jesucristo oró para que todos
sus discípulos fueran un solo pensamiento y una sola voluntad, así
como Jesucristo fue uno con el Eterno Padre» (spC p. 213).

2) Crear el entorno adecuado
este vínculo que forma parte de la profecía de los orígenes debe

germinar. necesitamos crear un ambiente acogedor que fomente las
relaciones interpersonales. «Es justo que todos los habitantes de la
casa vivan en ella con la misma confianza y el mismo amor que si
estuvieran en su propia casa» (spC p. 710).

� ¿Cómo construir un clima que genere unidad de propósito y
fraternidad?
un ambiente de grupo o comunidad puede favorecer el creci-

miento de cada uno si tiene a Cristo en el centro.
Para que crezca el vínculo de caridad, se debe crear un ambiente

vital.

aquí hay cuatro grados para construir el clima adecuado.
1) tener una mirada amplia con una mente abierta. escribe don 

guanella: «tu distintivo debe ser un espíritu de gran toleran-
cia, un espíritu de amplitud de miras, inclinado más a la mi-
sericordia que a la justicia. Más al perdón que al rigor»
(spC p. 1301).

2) vivir con alegría - gozo - caridad gozosa. don leonardo 
Mazzucchi escribe «cada casa puede convertirse en una casa
llena del espíritu genuino de don guanella animado por la
caridad gozosa». don guanella exhortaba a sus seguidores a
que se cultive el espíritu de la alegría a tener un carácter que
los distinguiera por el regocijo.
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sobre todo, sirve para el servicio que realizamos, para el apos-
tolado que hacemos. todos estamos llamados, religiosos y laicos,
unidos por este vínculo de amor, a servir de manera corresponsable.

don guanella escribió: «¡Que se ayuden mutuamente con buen
ánimo tanto en los servicios materiales como en la educación de sus
deberes!» (spC p. 1362).

la ayuda fraterna no se trata sólo de cosas que hacer, sino sobre
todo del aspecto espiritual.

«Que se ayuden unos a otros orando unos por otros, edificándo-
se unos a otros, tolerando con paciencia los defectos de los demás»
(spC p. 1383).

«Cada uno lleva la carga de su hermano, así como cada uno de
disfruta del apoyo del propio hermano» (spC p. 1031).

� ¿Cómo podemos actualizar el vínculo de caridad?
¿Cómo podemos trabajar tratando de ensanchar la tienda de
la caridad?
¿Cómo hacer elecciones con el vínculo de caridad como fin?
don guanella respondería que se puede hacer de muchas formas...
«Ya no tienes patria, porque el mundo entero es tu patria. La pa-

tria es donde está Dios y Dios está en todas partes» (spC p. 788).
entonces nuestra caridad debe vivir de amor hacia dios, hacia

los hermanos, hacia afuera, debe llegar a las fronteras de todo el
mundo, debe llegar a las periferias de lo humano.

«El Señor atrae las almas hacia sí y las mantiene unidas con el
vínculo de caridad cristiana... La caridad es el vínculo que une los
corazones... La caridad es el vínculo que hace nobles y grandes los
corazones; es fuerte como el martirio, como la muerte; persevera
porque es un fuego que se consume poco a poco» (spC p. 22).

� ¿Qué se necesita para hacer crecer el vínculo de caridad?

1) Fomentar unidad para con dios
si estamos unidos a dios, entonces estaremos más unidos entre

nosotros, pero sólo si es una relación auténtica y no evidente: por
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Preguntas para le reflexión personal

– ¿Qué significa para nosotros hoy el vínculo de caridad?
– ¿Cómo podemos planificar nuestra vida sobre el princi-

pio del vínculo de caridad?
– ¿Puede esta intuición/inspiración profética de san luigi

guanella guiar mi camino de santidad hoy? ¿Mi mi-
sión? ¿Mi quehacer? ¿Mi servicio caritativo? ¿o se tra-
ta sólo de la fuente de los comienzos de la obra guane-
lliana? ¿se ha perdido hoy esta dimensión de nuestro
carisma?

Sobre el tema de la caridad, don Guanella apreciaba textos
bíblicos («Qué hermoso y gozoso es estar juntos”, “Vivían
en un solo corazón y una sola alma»).

– ¿Cuáles son los textos bíblicos preferidos por mí?
– ¿en qué pasaje del evangelio me inspiro para vivir la

caridad misericordiosa?

Don Guanella relaciona el “vínculo de caridad” al concepto
de amor fraterno, servicio, solidaridad, unidad de propó -
sito.

– ¿Cómo vivo el vínculo de caridad dentro de mi grupo,
mi comunidad?

– ¿Me esfuerzo por vivir el servicio y la ayuda mutua, el
respeto y la caridad, la hospitalidad y la escucha, en las
relaciones con los demás?

– ¿trato de crecer en las virtudes evitando chismes y crí-
ticas, superando sentimientos de antipatía simpatía, dis-
tanciándome de discursos frívolos e inútiles?
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3) Pongan atención en la prevención. se trata de poner en prác-
tica el sistema preventivo, que antes de ser un método peda-
gógico es un estilo de vida, un espíritu a cuidar en todos los
ambientes. «El sistema preventivo de educación y convenien-
cia es aquel método de caridad, de uso, de conveniencia, por
el cual los superiores rodean a sus hermanos de afecto pa-
terno y los rodean de solicitud, para que en el trabajo del
día nadie culpe daño alguno (que nadie hiera, que nadie cai-
ga en pecado, que nadie pueda equivocarse - prevenir) y que
en el camino de la vida todos lleguen a una meta feliz» (es
decir, que nadie se quede rezagado en el camino de la vida)
(spC p. 1029).

4) abundar en misericordia. don guanella decía: «es mucho 
mejor abundar en misericordia que pecar de rigor» (spC
p. 1244). «Se cazan más moscas con una cucharada de miel
que con cien barriles de vinagre» (sMC p. 1941). juan Pa-
blo ii en “dives in misericordia” escribe: «si sois llamados a
socorrer a los pobres, tanto más debéis ser provistos de mi-
sericordia». el Papa Francisco en un “Ángelus” de septiem-
bre de 2013, comentando las parábolas de lucas, decía «si
no hay Misericordia en nuestro corazón, no estamos en co-
munión con dios, aunque observemos todos los preceptos,
porque es el amor el que salva, el amor, no la práctica de
preceptos».
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“Vínculo de caridad” significa ante todo amor fraterno. La
caridad fraterna crece en un “ambiente vital” de apertura
mental, de alegría, de prevención y lleno de misericordia.

– ¿Puedo establecer relaciones de amistad y fraternidad
con los demás miembros de la asociación o con los de-
más hermanos/as?

– ¿Cuánto comparto con el otro en mi riqueza personal?
– ¿Cuánto rezo por la unidad y la comunión fraterna?
– ¿evito rumores y sospechas? ¿siembro paz? ¿utilizo la

misericordia? ¿Cultivo el amor fraterno también con dis-
cursos edificantes, sobre dios, sobre don guanella, so-
bre mi experiencia de fe?

– ¿Me esfuerzo por respetar los ritmos de crecimiento de
la otra persona?

– ¿acojo al otro tal como es?
– ¿acepto la corrección fraterna? ¿soy capaz de señalar

errores con caridad?
– ¿Manifiesto misericordia en las palabras y alegría en las

actitudes?

Trabajo personal

Cómo edificar mi vida en el vínculo de caridad
– Compruebo mis actitudes y comportamientos en la Co-

munidad o en la asociación.
– observo a las personas que no amo lo suficiente. Pienso

en una persona en particular, a quien mostraré más mise-
ricordia en el futuro.

– reflexiono sobre mi proyecto personal de vida, trato de
fijar mi futuro como cooperadora/or o como consagra-
da/o, dejándome inspirar por esta intuición profética pri-
mordial del Fundador, para que el “vínculo de caridad”
pueda dar impulso y dirección a mi camino de santidad.

DE LOS ESCRITOS Y EJEMPLOS 
DE LA BEATA CHIARA BOSATTA

«Tendré mucha caridad con mis hermanas, siempre me
prestaré con gusto a todas las cosas que me pidan, las
ayudaré en sus necesidades, las compadeceré en sus de-
fectos, me cuidaré de no hablar con descortesía, de dar
disgustos, ni tener ninguna preferencia por otra, en fin, las
amaré con santa caridad y como verdadero religiosa».

(Sor Clara Bosatta, 
Propósitos hechos el día de su vestición)

� � �

«Sor Clara era el ángel bueno de la casa que atenuaba
cualquier signo de mal humor, un ángel de la resignación
que calmaba dolores inagotables en esta vida miserable:
era el ángel de caridad que unía almas, coordinaba corazo-
nes y alegraba la casa: la suya simple para parecer edifi-
cante. Fue increíble el bien que hizo en la casa» (p. 193).
«Corregía sin ningún tipo de ira o irritación. Una vez Sor
Clara, con su habitual bondad, le había recordado a Ger-
vasia Crosta que había infringido una disposición de la
hermana; pero Gervasia, enojada tal vez por algún compa-
ñero había estado espiando, respondió con dureza. La
hermana Chiara asintió sus ojos y se quedó en silencio.
Ese silencio quedó grabado en la mente de la joven más
que un gran discurso o una reprimenda» (pág. 205).

(Piero Pellegrini - Maria Luisa Oliva, 
La storia di Chiara, Nuove Frontiere, Roma 1991)
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INTRODUCCIÓN

el Papa Francisco en “amoris laetitia”, la exhortación apos-
tólica Postsinodal sobre el amor en la Familia, ofrece, en el capí-
tulo iv, un hermoso comentario al Himno de la Caridad de san
Pablo, para describir “nuestro amor en la vida cotidiana”, en la con-
creción de las relaciones y dinámicas que se establecen entre las
personas.

y es precisamente la cotidianidad la que es también el campo de
pruebas del “vínculo” puesto por don guanella como fundamento
de su Familia, ya que sólo si la caridad purifica y renueva profun-
damente nuestras formas de pensar y actuar, seremos capaces de dar
vida a las relaciones humanas y auténticamente apostólicas y fecun-
das de vida.

el Fundador, dicen los estudiosos, no parece citar nunca el Him-
no de la Caridad (1 Cor 13) en los escritos para las Congregaciones,
sin embargo don Martino Cugnasca testifica en los procesos de be-
atificación: «el fundamento de la caridad del siervo de dios hacia
su prójimo era el cap. Xiii de la Primera Carta a los Corintios de
san Pablo, que quería leer con frecuencia y que comentaba exami-
nando los personajes inspirados y admirables en las meditaciones,

SEGUNDA PARTE

EL VÍNCULO DE CARIDAD 
EN LAS RELACIONES COTIDIANAS

Matices “guanellianos” sobre el comentario 
al Himno de la Caridad de Papa Francisco

(al nn. 90-119)
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1. UNA MIRADA ABIERTA 
SOBRE LAS RELACIONES FAMILIARES

Introducción

«la gracia del sacramento del matrimonio está destinada ante to-
do al perfecto amor conyugal y familiar» y, dicho con palabras de don
guanella, los cónyuges con el sacramento del matrimonio «se unen
con vínculo indisoluble para crecer en la dignidad de padre y madre.
Cuando esto sucede, la alegría es grande en la familia, es universal
en el pueblo y es muy viva en la Iglesia del Señor» (sMC p. 573).

el amor entre los esposos, el vínculo de caridad en la familia y
en la familia guanelliana, para permanecer gozoso, necesita crecer,
consolidarse, estimularse y profundizarse continuamente.

Como laico guanelliano, releyendo el cap. iv de “amoris laeti-
tia” con el comentario del Papa Francisco al Himno de san Pablo y
a la luz de las enseñanzas y ejemplos de don guanella, traté de ir
en búsqueda de algunas características del verdadero amor que no se
pueden contener sólo en la relación familiar sino que también se
aplican en las relaciones que vivimos con los demás.

una de las características del verdadero amor es la paciencia que
«se manifiesta cuando la persona no se deja guiar por los impulsos
y evita agredir». en los momentos más tormentosos, para evitar que
la familia se convierta en alguna dinámica cotidiana en un campo de
batalla, el Papa Francisco invita a la paciencia, o sea, a la capacidad
de saber esperar las demoras del otro, dándole la oportunidad de re-
flexionar sobre lo que ha sucedido, en lugar de atacarlo con fuerza.
es más difícil detenerse y confrontar, pero es más efectivo. es más
fácil gritar, despotricar, pero al final no hay eficacia porque ese hijo,
ese esposo, ese miembro de la Familia guanelliana no lo entenderá.

LA CARIDAD ES PACIENTE Y ES BENIGNA
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principalmente en el mes de junio» (don guanella, hombre extraor-
dinario, p. 135).

Profundicemos, pues, el pensamiento del Fundador, que repite
con fuerza «La caridad es el vínculo que une los corazones»: ¿cómo
puede hacerse manifiesta y operativa esta realidad de la fe, entre los
límites y las fragilidades de nuestra naturaleza humana?

Para intentar una respuesta, decidimos releer el comentario del
Papa Francisco con ojos “guanellianos”, con la mirada de personas
llamadas a encarnar en la vida cotidiana los valores e ideales del ca-
risma que nos ha sido dado:

� la mirada de un laico, comprometido en entrelazar el víncu-
lo de caridad en la propia familia, en la asociación de Coo-
peradores, en el trabajo, en el ámbito social, en la iglesia,
que recibe luz y fuerza del espíritu y testimonio de don
guanella.

� la mirada de una persona consagrada, consciente de las
sombras de la vida fraterna en comunidad, que comparte el
compromiso y la belleza de dar cuerpo a la gracia y a la res-
ponsabilidad de la comunión.

� la mirada de un pedagogo, experto en la educación y forma-
ción del hombre en su totalidad al estilo guanelliano, que re-
vela cómo la energía de la caridad puede transfigurar las re-
laciones.

sus “consideraciones” se podrán profundizar más en este capítu-
lo y de esta formar compartir nuevas pautas para encarnar el himno
de la caridad en la vida cotidiana.
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seo de la eliminación física de la persona envidiada. también pue-
des eliminar a una persona simplemente eliminándola de tu vida, ig-
norándola. no es tan raro que exista envidia entre los cónyuges, por
los éxitos en el trabajo o peor aún por el cariño que los hijos mues-
tran más a uno que al otro. tampoco es raro que los hermanos no
se saluden por aparentes injusticias sufridas por sus padres. llegan
al punto de no hablarse durante años, se ignoran, se lastiman a partir
de una acusación hecha por celos en fin no se perdonan.

«Cuando el espíritu de envidia amenaza como una bestia en in-
vadir la casa de su alma y subvertir todo bien que hay en ustedes,
supliquen ansiosamente: Líbranos de todo peligro, Padre» (sMC
p. 165).

� ¿soy capaz de disfrutar de los éxitos y alegrías de los demás
o me empecino en una competencia absurda?

don guanella nos recuerda que «la soberbia es el principio de
todos los pecados...» (sMC p. 99) y junto con la vanagloria y la
competitividad es a menudo causa de profundas crisis familiares y
también de muchas penurias en los diversos ámbitos de nuestra vi-
da.

la caridad que viene de dios nos sana de la vanagloria y del or-
gullo dándonos humildad. Cuando somos humildes no tenemos la
ansiedad de mostrarnos superiores, principalmente porque no nos
sentimos tales sino, por el contrario, servidores de aquellos a quie-
nes amamos. este don nos impulsa a «comprender, disculpar y ser-
vir a los demás de corazón».

entonces la humildad significa que «no impera la lógica del do-
minio mutuo», sino la ayuda recíproca, con especial atención a quie-
nes necesitan más apoyo: el niño más pequeño, los ancianos o los
discapacitados, incluso aquellos que son vacilantes, tímidos.

� ¿Qué valor atribuyo a mi orgullo y a mi humildad?

LA CARIDAD NO HACE ALARDE, NO SE ENORGULLESE
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se nos demuestra que la benevolencia – “hacer el bien” al otro,
hacer elecciones concretas por el bien del otro – no debe separarse
de la paciencia. de ello se deduce que, si en la familia sabemos ser
pacientemente benévolos, al servicio de los demás, descubriremos
la belleza y la alegría de vivir con serenidad el evangelio de la fa-
milia.

san luis guanella «era decidido, voluntarioso, práctico, pero
también paciente. tenía una pluralidad de intereses: el arte, la natu-
raleza, las ciencias y la técnica, pero sobre todo le importaba el
hombre en sí: las relaciones interpersonales, la amistad, la entrega,
el servicio. si personalmente fue austero y rígido, ardiente y hecho
para romper con los anacronismos y disipar las dificultades, supo
ser paciente y benévolo, condescendiente con los que caminaban
con un paso más lento que el suyo; no solitario, sino convencido
por su origen montañés del bien de la solidaridad; fue un amigo cor-
dial y alegre, abierto a toda persona y convencido de que hasta el
hombre más tosco o más difícil esconde preciosos tesoros y bellezas
que hay que valorar» (sulla frontiera dell’emarginazione pp. 13-14).

� ¿en qué ocasiones suelo perder la paciencia? ¿Cómo cultivo
y ejercito la paciencia y la bondad hacia el prójimo, en mi
familia, en la Familia guanelliana?

«la envidia es un sentimiento de tristeza por el bien ajeno, que
muestra que no nos interesa la felicidad de los demás, ya que esta-
mos exclusivamente concentrados en el propio bienestar”. “Mientras
el amor nos lleva a una sentida valoración de cada ser humano, re-
conociendo su derecho a la felicidad».

si la felicidad de los demás fuera el objetivo de todos, no habría
infelices porque cada uno haría todo lo posible para hacer feliz al
otro.

la envidia es un sentimiento terrible que, como dice el Papa,
«es contrario al amor». Por lo contrario, empuja el odio, hasta el de-

LA CARIDAD NO ES ENVIDIOSA
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¿dudas «... que perdonar una falta es una ganancia y un gozo
muy profundo»? don guanella respondería: «Perdonen, perdonen y
verán la verdadera felicidad que les está preparada... Para ello,
controlen siempre las reacciones de ira. Y luego muestren a sus ad-
versarios, signos benévolos de amor. Perdona, hermano, como Dios
perdona» (sal p. 8).

el Papa Francisco nos invita explícitamente, entonces, a una ac-
titud que debe ser de todo buen cristiano, pero que lamentablemente
muchas veces olvidamos. ante la agresión de una persona, en lugar
de maldecirla, interna o externamente, bendícela en el secreto de tu
corazón.

� ¿Me resulta fácil perdonar en mi familia? ¿y en otros entor-
nos de mi vida? ¿rezo por mis enemigos y bendigo a los
que posiblemente me hunden?

«tu familia es el primer ámbito de nuestro compromiso con la
caridad. en ella queremos vivir las mismas virtudes y los mismos
sentimientos que fueron de la familia de nazaret... cultivando un
afecto sincero que se expresa en la acogida, la comprensión, el per-
dón y la sensibilidad atenta a las necesidades de los más frágiles»
(sgC 16). es un compromiso que se renueva cada día en la amistad
con el señor, en la oración hecha juntos, en la paciencia renovada
como perdón y acogida, en la alegría de compartir todo y gozar de
todo bien y del éxito del otro, en la confianza de que nunca se dice
«es demasiado tarde».

la familia, así como nuestra Familia guanelliana, «debe ser
siempre el lugar donde todo aquel que hace algo bueno en la vida
sepa que allí lo celebrarán junto a él».

� ¿disfruto plenamente de la belleza de quienes me rodean y
de mi apoyo en su camino de crecimiento?

LA CARIDAD SE REGOCIJA CON LOS DEMÁS
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don guanella «se presentaba como el cura bueno, dulce, amable»
(vso p. 397). Papa Francisco con el término “bondad” resume la ex-
presión paulina «la caridad... no carece de respeto» y nos invita a uti-
lizar, entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre guanellianos...,
una mirada amable que «predispone un verdadero encuentro con el
otro» y un lenguaje amable hecho de palabras que «animen, consue-
len, den fuerza, consuelen, estimulen» siguiendo el ejemplo de jesús.

esta mirada no nos permite detenernos en los límites del otro,
sino ir más allá y ver también por sobre todo lo bello que posee. el
Cardenal Ferrari había podido ver mucho más allá al encontrarse
con la mirada amable de don guanella en 1891. Cultivó hacia él
una amistad que duró toda su vida. Hubo un fraternal dar y recibir
entre ellos. en las exequias de don guanella «el ilustre Cardenal
pronunció el panegírico, que san Pablo hizo de la caridad demos-
trando que don guanella la practicaba con el embellecimiento de to-
das las virtudes cristianas» (vso p. 559).

el amor al prójimo que no busca nada a cambio y no calcula, no
mide lo que da y no tiene límites, es más grande que el amor a uno
mismo.

� ¿Mi mirada es amable? ¿Quedo agradecido cuando me tratan
amablemente? ¿Cómo reacciono cuando no me tratan de esta
forma?

la ira es un aspecto de lo humano, es parte de nuestra fragilidad,
pero no hay que alimentarla de ninguna manera, al contrario, hay que
controlarla. «alimentar una agresión es inútil. simplemente nos
 enferma y termina aislándonos». el arrebato puede ocurrir, en cual-
quier momento, ante solicitaciones externas, pero Papa Francisco en-
fatiza que siempre debemos hacer las paces con nuestros hermanos.

LA CARIDAD ES AMABLE, NO BUSCA EL PROPIO INTERÉS

LA CARIDAD NO AGREDE Y PERDONA
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2. UNA MIRADA ABIERTA 
SOBRE LAS RELACIONES COMUNITARIAS

Introducción

en el capítulo iv de “amoris laetitia”, el comentario al Himno
de la Caridad de san Pablo, destaca «algunas características del ver-
dadero amor», en las que es posible captar los matices del misterio
del amor al que también las personas consagradas están llamadas a
reflexionar en la vida fraterna.

las comunidades religiosas están llamadas a configurarse como
un «espacio humano habitado por la trinidad» y para revelar que
«la participación en la comunión trinitaria puede cambiar las rela-
ciones humanas», a través de «la acción reconciliadora de la gracia
que supera los dinamismos desintegradores presentes en el corazón
humano”. y en las relaciones sociales» (vC n. 41).

«del don de la comunión brota la tarea de construir la fraterni-
dad, es decir, llegar a ser hermanos y hermanas... donde estamos lla-
mados a vivir juntos. en la aceptación admirada y agradecida de la
realidad de la comunión divina que se comparte con las pobres cria-
turas, viene la convicción del compromiso necesario para hacerla
cada vez más visible mediante la construcción de comunidades lle-
nas de alegría y del espíritu santo (Hch 13,52)» (vFC n. 11).

don guanella sitúa el “vínculo de amor”, el “vínculo de cari-
dad”, que viene de dios, como fundamento de la unidad y del pro-
greso de sus Congregaciones: «El Señor, que es caridad por esen-
cia, atrae hacia sí los corazones. Debemos dejarnos atraer por la
caridad de Jesús Salvador... Las comunidades de hoy, especialmente
en las religiosas y luego también en las religiosas, se sostienen uni-
das sobre todo por el vínculo de caridad y con este vínculo sencillo
y noble de amor se santifican a sí mismos y construyen a los de-
más» (spC pp. 22-23).

a la luz de las palabras del Papa Francisco y de don guanella,
releamos el Himno de la Caridad.
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«la lista se completa con cuatro expresiones que hablan de una
totalidad: “todo”. todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, to-
do lo soporta. de esta manera, se enfatiza con fuerza el dinamismo
contracultural del amor, capaz de hacer frente a todo lo que pueda
amenazarlo», como el juicio que nos atrapa en la infelicidad. Con el
amor, en cambio, mostramos siempre el lado bueno del cónyuge,
pero también del prójimo, aceptando que el otro me ama lo mejor
que puede. Con amor damos confianza a nuestro cónyuge, hijos y
demás, para que sean ellos mismos, para que se sientan apreciados
sin engaños, como criaturas de dios.

el amor nos mantiene firmes en medio de un ambiente hostil, y
no sentimos fuertes para romper la cadena del odio. un amor débil
que no se basa en la caridad conyugal cede a menudo a la cultura
de la provisionalidad porque es incapaz de luchar y renovarse. Por
eso, el Papa ha querido animar a los cónyuges a que la indisolubi-
lidad del matrimonio no se sienta como un peso que pesa sobre sus
hombros, sino como una gracia que deriva del sacramento, y que es-
tá destinada a «perfeccionar el amor de los cónyuges».

don guanella recuerda a las tres ramas de la Familia guanellia-
na que «con la caridad se sufre todo y con la caridad se supera to-
do» ya que «la santidad, y por tanto la felicidad del hombre, está
toda en la observancia de los preceptos de la caridad, aun cuando
las pruebas sean graves y difíciles de sostener» (spC p. 1352).

si practicamos diariamente el amor verdadero «entonces forma-
remos una sola familia verdadera, unida por los lazos sublimes y
santísimos, que son los de la caridad cristiana, verdaderamente vi-
vida» (ldP i, julio de 1896 p. 57).

� ¿Qué es realmente para mí el vínculo de caridad? ¿Cuánto
afecta mis actitudes profundas y a mis opciones diarias?

LA CARIDAD DISCULPA TODO, TODO LO CREE, 
TODO LO SOPORTA, TODO LO ESPERA
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una actitud absolutamente contraria a la benevolencia es la envi-
dia, a veces manifiesta, a veces oculta, que nos hace «sentir pena por
el bien del otro» y «nos lleva a centrarnos en nuestro ego». el verda-
dero amor lleva «a un aprecio sincero de cada ser humano», invita a
mirar a cada hermano y hermana «con la mirada de dios Padre, que
nos da todo» y celebra cada paso que damos. las palabras de jesús re-
suenan en el corazón a los trabajadores descontentos de la primera ho-
ra: «amigo, no te estoy haciendo mal... ¿no puedo hacer lo que quiero
con mis cosas? ¿o tienes envidia porque soy bueno?» (Mt 20,13.15).

la envidia es una verdadera plaga para las comunidades y don
guanella en su realismo de fe sugiere estrategias para combatir es-
tos sentimientos destructivos del vínculo de caridad: «encomendar-
nos a Dios y... usar aquellos cuidados que mejor se adaptan: pensar
bien y de corazón sobre las personas hacia las que nos sentimos
tentados a envidiar; hablar bien cada vez que se presenta la oca-
sión; mostrarles finalmente todas esas buenas características de ca-
riño y buen servicio» (spC p. 250).

� ¿tengo la valentía de admitir sentimientos de envidia que a
veces tengo? ¿a hacia quién van dirigidos en particular?
¿Qué hago para luchar contra ellos?

dios, todopoderoso, se hizo niño, porque lo que «hace grande
es el amor que comprende, cuida y sostiene a los débiles». jesús, el
Maestro, se inclina y lava los pies de sus discípulos, vino a servir y
no a ser servido. toda actitud de vanagloria, soberbia, soberbia no
es fruto del espíritu santo y nos impide reconocer su presencia en
la comunidad. «la lógica de la dominación... o de la competencia...
hace fracasar al amor»; la humildad, que es verdad y auténtica, es
el camino seguro «para poder comprender, disculpar y servir a los
demás desde el corazón».

LA CARIDAD NO ES ENVIDIOSA

LA CARIDAD NO HACE ALARDE, NO SE ENORGULLECE
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la paciencia «es una característica del dios de la alianza», lento
para la ira y grande en el amor, que nos ha llamado a compartir su
vida. Él no nos exige que seamos perfectos, nos acepta por lo que
somos, tiene compasión de nuestras debilidades. ¿Podemos tener la
arrogancia de afirmar «que las relaciones son idílicas o que las per-
sonas son perfectas?». si no cultivamos la paciencia, siempre ten-
dremos excusas para responder con ira o con formas intolerantes y
nuestras comunidades también se convertirán en «un campo de ba-
talla».

don guanella tiene en claro que: «La mansedumbre, es decir, la
paciencia, es necesaria en todos los momentos de la vida» (sal
p. 1190). es «la virtud más hermosa que puedes ejercitar en la vida
comunitaria» (spC p. 823) y «si quieres ser fuerte para ti mismo,
válido para los demás, practica la paciencia hasta que la agotes»
(sal p. 964).

la paciencia que fortalece el corazón genera «una reacción diná-
mica y creativa», que «hace el bien a los demás y los promueve»:
se nutre de la benevolencia con la que el señor rodea a todos sus
hijos y los guía por el buen camino. Mirando al Padre, don guane-
lla nos exhorta a «ser amorosos como él, benévolos como él» (sMC
p. 123), hacia los demás, porque «el corazón necesita de la benevo-
lencia como el estómago del alimento» (spC p. 45).

en este contexto, las relaciones dentro de las comunidades se
pueden purificar a través de la magnanimidad sincera: una buena
mirada a los demás y a los acontecimientos, para que podamos
«apreciar la alegría de dar, la nobleza y la grandeza de darse uno
mismo... sin medida, sin exigir recompensas».

� ¿Qué sombras tengo que disipar en mi corazón para crecer
junto a los demás en la paciencia, la aceptación mutua y así
poder mirar a todos con bondad?

LA CARIDAD ES PACIENTE Y ES BENIGNA
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por los demás», para quien «sabe elevarse a la grandeza de la men-
te divina, al criterio recto y amplio y vivo de la caridad de Jesu-
cristo» (spC p. 512), según palabras de don guanella.

� ¿Cómo puedo cultivar en mí esta generosidad que me permi-
te dar libremente y hasta el final?

no faltan los malentendidos, los desencuentros, los momentos de
comparación en la vida cotidiana, que alimentan en nosotros senti-
mientos de agresión y conducen a posiciones de defensa y rechazo.
es una “violencia interior” que «tiende a impregnar todas nuestras
actitudes hacia los demás» y desgasta los lazos de pertenencia. to-
dos necesitamos la ayuda del espíritu santo para reconciliar las di-
ferencias, construir la unidad y vivir el mandamiento nuevo del se-
ñor jesús: «¡Ámense como yo los he amado!».

«Un dulce y dulce amor al prójimo es el don más hermoso que
uno puede tener aquí en la tierra» (spC p. 946) nos recuerda don
guanella, ya que «cuando rompes el santo vínculo de la caridad en-
tre hermanos, arruinas la obra más hermosa que el Señor puso en
acción para la santificación de ustedes y de las almas» (sal p. 13).

la gracia abre nuestro corazón para reconocernos ante todo co-
mo “pecadores perdonados”, llamados a dejarnos transformar, reno-
var y santificar por dios. «si aceptamos... que el afecto del Padre
no se compra ni se paga, entonces seremos capaces de amar más
allá de todo» y perdonar a los demás.

de este modo disfrutaremos de una vida fraterna siempre reno-
vada, ya que, nos asegura don guanella, «quien perdona está en paz
con Dios, con el prójimo y consigo mismo» (sal p. 69).

� ¿Me siento capaz de interpretar mis reacciones y cómo busco
sanarlas?

LA CARIDAD NO AGREDE Y PERDONA
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Para don guanella todos los miembros de la Pequeña Casa de-
bían poseer: «un espíritu de sencillez, gracias al cual el individuo
en todo y siempre ve al Señor que dispone de las personas y de las
cosas, para que nunca se pierda en quejas inútiles, en observacio-
nes superfluas». y está seguro de que «un espíritu tan humilde y
sencillo llevará al otro don hermoso que es amar a Dios con pro-
fundo afecto y al prójimo como a sí mismo» (spC p. 27).

� ¿Qué es la humildad para mí? ¿estoy convencido de que só-
lo un espíritu humilde puede permitirme ser una persona au-
téntica, constructora de comunión?

el amor tiñe las relaciones cotidianas de afabilidad, bondad, cor-
tesía, cordialidad. «entrar en la vida del otro, aun cuando sea parte
de nuestra vida, requiere la delicadeza de una actitud no invasiva,
que renueve la confianza y el respeto». es el estilo de dios que res-
peta nuestra libertad y espera que le abramos la puerta de nuestro
corazón. es el estilo de jesús que tiene para todos «palabras de
aliento, que consuelan, que dan fuerza, que consuelan, que estimu-
lan».

don guanella nos invita a aprender de él: «Estando en la pre-
sencia de tu Salvador y participando en su bendito banquete, ad-
quieres la bondad, que te hace amar. Adquieres la bondad que te
hace generoso con tu prójimo» (sal pp. 1219 s).

entramos así en la lógica de la gratuidad, de querer ser «Hay
que prepararse desde el principio para ser constructores y no sólo
miembros de la comunidad... cada uno responsable del crecimiento
del otro... abiertos y disponibles para recibir el don del otro, capaces
de ayudar y ser ayudados”..., reemplazar y ser reemplazado» (vFC
n. 24).

de este modo, «el amor puede ir más allá de la justicia y des-
bordarse libremente, sin esperar nada, hasta llegar... a dar la vida

LA CARIDAD ES AMABLE, NO BUSCA EL PROPIO INTERÉS



39

estas son las etapas del camino al que dios llama también a las
personas consagradas, ya que «es del amor de dios difundido en los
corazones por el espíritu que nace la comunidad religiosa y de ella
se construye como una verdadera familia reunida en el nombre del
señor» (vFC n. 8).

don guanella recuerda que «con la caridad se sufre todo y con
la caridad se gana todo» (spC p. 946) ya que «la santidad, y por
tanto la felicidad del hombre, está toda en la observancia de los
preceptos de la caridad, aun cuando las pruebas sean graves y di-
fícil de sostener» (spC p. 1352).

si practicamos diariamente el amor verdadero «entonces forma-
remos una sola familia verdadera, unida por los lazos santísimos y
santísimos, que son los de la caridad cristiana, verdaderamente sen-
tida» (ldP i, julio de 1896 p. 57).

� ¿Qué es realmente para mí el vínculo de caridad? ¿Cuánto
afecta a mis actitudes profundas y a mis opciones diarias?
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el verdadero amor encuentra su máxima expresión en el profun-
do compartir de las alegrías y dolores de los demás, «esto es impo-
sible para quien siempre debe comparar y competir».

«la espiritualidad de comunión significa la capacidad de sentirse
hermano de la fe en la unidad profunda del Cuerpo Místico, por tan-
to, como uno que me pertenece... es también la capacidad de ver
ante todo lo positivo en el otro, acogerlo y valorarlo como un don
de dios; es saber dar lugar al hermano llevando juntos las cargas de
los demás. sin este camino espiritual, de poco servirían los instru-
mentos externos de comunión» (rdC n. 29).

don guanella recuerda que, para gozar del «íntimo gozo propio
de los hermanos que viven en la fe y en la caridad» (spC p. 1184),
«cada miembro de la familia debe corregir en lo que pueda su ca-
rácter y adaptarse en todos los aspectos a un trato sencillo, espon-
táneo y alegre, para que todos lo admiren, sea alegre y de buen
ejemplo» (spC p. 29).

� ¿disfruto sinceramente del bien de los demás? ¿Cómo lo de-
muestro?

«el amor convive con la imperfección, la disculpa, y sabe guar-
dar silencio ante los límites del ser amado... el amor confía, deja en
libertad, renuncia a controlarlo todo, a poseer, a dominar. indica la
espera de quien sabe que el otro puede cambiar. siempre espera que
sea posible una maduración, un sorpresivo brote de belleza, que las
potencialidades más ocultas de su ser germinen algún día... que dios
escriba derecho con las líneas torcidas de una persona y saque algún
bien de los males que ella no logre superar en esta tierra».

LA CARIDAD SE REGOCIJA CON LOS DEMÁS

LA CARIDAD DISCULPA TODO, TODO LO CREE, 
TODO LO SOPORTA, TODO LO ESPERA
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corazón y discurre por los caminos del corazón. se fundamenta, cre-
ce y se alimenta de la dimensión afectiva, que luego evoluciona pa-
ra traducirse en actitudes y comportamientos concretos. seguir los
caminos del corazón significa implicarse, respetarse y a veces, in-
cluso “lanzarse” en empresas que racionalmente pueden parecer im-
posibles o inútiles. también significa acceder al punto más profundo
del alma de los demás y permitir que el otro haga lo mismo. nos
anima a afirmar, donde el camino se vuelve difícil, que hay una
«primacía del corazón sobre la técnica». evidentemente es amor ilu-
minado por la inteligencia. un amor sentido y pensado, que nos per-
mite «entrar en armonía educativa» con el otro, en cualquier situa-
ción. es la disposición a asumir el delicado compromiso de tomar
parte en la vida del otro, de entrar en sus dimensiones más profun-
das, es correr el riesgo de que él también pueda acceder a la nues-
tra. todo ser humano ama y necesita amor, y aquí reside su mayor
riqueza.

� ¿Qué es lo que me ayuda a amar y qué es lo que me lo im-
pide? ¿tengo miedo de amar? ¿y dejarme amar?

«si no cultivamos la paciencia, siempre tendremos excusas para
responder con ira, y eventualmente nos convertiremos en personas
con las que no se puede vivir, antisociales incapaces de controlar los
impulsos».

la paciencia es una gran virtud pedagógica. no es casualidad
que en los documentos educativos guanellianos ocupe un lugar im-
portante, tanto que se cuenta entre las cualidades pedagógicas bási-
cas (FaC 80 - Peg 27, 34, 35, 36). Con razón se subraya que la pa-
ciencia no es resignación, sino «la virtud de saber esperar
activamente el crecimiento de la persona, haciendo todo lo posible
por favorecerlo». excluye imposiciones, pero «camina por los cami-
nos de la convicción y la persuasión». la paciencia es saber esperar,

91.  EL AMOR ES PACIENCIA
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3. UNA MIRADA ABIERTA 
SOBRE LA RELACIÓN EDUCATIVA

Introducción

intenté hacer una lectura pedagógica guanelliana de algunos con-
ceptos expresados   en el cuarto capítulo de la exhortación apostólica
“amoris laetitia”.

usé el siguiente método:
– indiqué los números del texto de la encíclica y redacté algu-

nas frases;
– subrayé la dimensión pedagógica a través de las conexiones

con los principales documentos pedagógicos guanellianos, el
más difundido, el “documento básico para los proyectos
educativos guanellianos” (Peg) y “Con fe, amor y compe-
tencia (FaC);

– especifiqué, de vez en cuando, los números donde en estos
textos, estos enlaces son, en mi opinión, más evidentes;

– finalmente, para cada parte, se escribieron algunas preguntas.

«todo lo dicho no es suficiente para expresar el evangelio del
matrimonio y de la familia si no nos detenemos específicamente a
hablar del amor. (...) la palabra “amor”, sin embargo, que es una de
las más utilizadas, muchas veces aparece desfigurada».

amar, amar, querer el bien de la persona que cuidamos, incluso
desde el punto de vista educativo, es una cuestión pedagógica esen-
cial. lo es aún más en la pedagogía guanelliana. el Fundador intuyó
que la educación es especialmente una obra del corazón, simboliza-
da en aquella expresión feliz de «dar cariño» (Peg 22, 23, 29, 31,
32, 33, 43, 86 - FaC 25, 74). toda relación nace de los caminos del

89.  EL AMOR EN EL MATRIMONIO



43

«la “paciencia” mencionada en primer lugar no es una actitud
totalmente pasiva, sino que va acompañada de una actividad, una re-
acción dinámica y creativa hacia los demás. indica que el amor hace
bien a los demás y los promueve. Por lo tanto, se traduce como “be-
nevolente”».

Benevolencia es una palabra muy apreciada en la pedagogía
guanelliana (Peg 32). se indica como la primera de las actitudes in-
teriores esenciales a la relación educativa y se define como «una
profunda e intensa corriente de afecto, que abre al encuentro libre y
convencido con el prójimo; brota en el corazón y lo inclina a querer
el bien del otro con todas sus fuerzas». ¡Qué maravilloso! la bon-
dad nos hace mirar al otro más que como una persona a quien apo-
yar y ayudar, como alguien a quien amar y de quien recibir amor.
abre nuestras mentes y ensancha nuestros corazones.

� ¿Qué y quién me conmueve? ¿siento interiormente el impul-
so de responder a las necesidades de aquellos con los que me
encuentro?

«Quien ama no sólo evita hablar demasiado de sí mismo, sino
que, al estar centrado en los demás, sabe ponerse en su lugar, sin
pretender estar en el centro. (...) la actitud de humildad aparece
aquí como algo que forma parte del amor, porque para comprender,
disculpar y servir a los demás desde el corazón, es indispensable sa-
nar el orgullo y cultivar la humildad».

ser educadores implica ser humildes. tener plena conciencia de
los propios límites es el punto de partida para trazar y luego seguir
caminos de crecimiento real. lo que me motiva a necesitar de los
demás nos ayuda a construir juntos y nos permite disfrutar de la cer-

93.  EL AMOR ES ACTITUD DE BENEVOLENCIA

97-98.  EL AMOR ES TAMBIÉN HUMILDAD
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respetando nuestros tiempos y límites y los de los demás. Muchas
veces significa aceptar la frustración y saber manejarla. tener pa-
ciencia no significa resignarse, entregarse, subestimarse, menospre-
ciarse, sino nunca perder la esperanza en el “capital del bien” que
hay en todos. es siempre saber apostar por la persona que tengo por
delante, como nos insta don guanella cuando dice: «siempre es me-
jor animar, nunca menospreciar» (spC p. 1043).

� ¿Pierdo la paciencia fácilmente? ¿Qué es lo que más me irri-
ta? ¿Qué es lo que acepto con menos esfuerzo?

«el amor implica siempre un sentido de profunda compasión,
que lleva a aceptar a los demás como parte de este mundo, incluso
cuando actúan de manera diferente a lo que yo hubiera deseado».

la palabra compasión, que puede parecer obsoleta, identifica
claramente una importante actitud interior que, como dice el Peg
(33), da autenticidad a la relación educativa y que implica «dejarse
tocar el corazón al ver las necesidades del prójimo». es la voluntad
de entender las necesidades, las esperanzas, los deseos del otro, aco-
giéndolos en lo más profundo de uno mismo y haciéndolos resonar
allí. se traduce en gestos concretos de proximidad y cercanía. tam-
bién se acerca a otra palabra muy utilizada en el campo pedagógi-
co-educativo, a saber: la empatía como capacidad de sintonizar con
el otro. una armonía cuidada y “delicada” que sabe mantener el jus-
to equilibrio entre la cercanía y la distancia, evitando la impulsivi-
dad y el sentimentalismo (FaC 74).

� ¿Cuándo puedo “dejar de lado” mi yo para dejar espacio al
otro dentro de mí? ¿Qué me ayuda a hacer esto y qué me lo
impide? ¿soy perezoso en el servicio?

92.  EL AMOR IMPLICA SIEMPRE UN SENTIDO 
DE PROFUNDA COMPASIÓN
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Perdón: otra palabra que parece pasada de moda hoy en día... y
sin embargo cuánto la necesitamos. saber perdonar y saber perdo-
narnos a nosotros mismos es una alta virtud humana y pedagógica.
sin estos dos “movimientos” no podemos ir a ninguna parte. Pero,
como dice el texto de la exhortación apostólica, perdonar y ser per-
donado no es cosa sencilla... ciertamente en esto nos puede ayudar
la experiencia personal espiritual, familiar, amistosa... en toda la li-
teratura pedagógica guanelliana (y ¡no solo!), es posible escuchar
los ecos de su importancia.

� ¿Cuánto me cuesta perdonar? ¿Con quién me es más fácil y
con quién menos? ¿tengo algún hermoso recuerdo de una
experiencia personal de perdón?

«implica poner límite a un juicio que se inclina a lanzar una
condena dura e implacable. (...) Muchas veces olvidamos que la di-
famación es un gran pecado, una grave ofensa a dios. (...) de todos
modos, guardan silencio para no dañar su imagen. (...) el amor con-
vive con la imperfección, con las excusas, y sabe callar ante los lí-
mites de la persona amada».

Qué hermosa esta invitación a estar “en guardia” contra la mur-
muración, la difamación. ¡Qué gran tentación para todos! Hablar
bien de los demás requiere voluntad y compromiso, pero puede
convertirse en un hábito pedagógico virtuoso, en el sentido de que
nos hace crecer a nosotros y a los demás y embellece el mundo.
ser claros y sinceros nos empuja en esa dirección... no solo eso,
también saber guardar silencio (y lo difícil que es en un mundo
como el nuestro tan lleno de palabras) nos ayuda a mantener al otro
lo más intacto posible (Peg 17, 37, 26, 27, 28, 35, 106 - FaC 48-
53, 167-171).

� ¿Cuánto puedo limitar mi juicio? ¿y guardar silencio?

111-112-113.  TODO LO DISCULPA
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canía. también ayuda poder aceptar con serenidad la frustración de
algunos fracasos o el sentimiento de impotencia, nos permite reco-
nocer que todos tienen algo que comunicarnos, darnos, enseñarnos
(FaC 96-100).

� ¿Qué idea tengo de mí mismo? ¿reconozco y acepto mis lí-
mites? ¿siento que necesito a los demás?

«alimentar una agresión tan íntima es inútil. simplemente nos en-
ferma y termina aislándonos. la indignación es saludable cuando nos
lleva a reaccionar ante una grave injusticia, pero es dañina cuando
tiende a impregnar todas nuestras actitudes hacia los demás».

Ciertamente, una de las cualidades esenciales para ser un buen
educador es el autocontrol y el equilibrio. es la capacidad de reco-
nocer dentro de uno mismo lo que despierta la irritación y la ira y,
en consecuencia, saber controlarlos. Convivir con ellos no sólo nos
impide ubicarnos constructivamente en relaciones educativas, sino
que nos mancha y nos aísla. estos conceptos se definen como cua-
lidades pedagógicas guanellianas básicas en FaC (87-90).

� ¿Qué y/o quién me hace enojar? ¿Qué me ayuda a deshacer-
me del enojo? ¿Cómo lo transformo?

«si permitimos que un mal presentimiento penetre en nuestras
entrañas, le damos espacio a ese rencor que aceche en el corazón.
(...) un perdón basado en una actitud positiva. (...) el perdón es po-
sible y deseable, pero nadie dice que sea fácil. (...) Hoy sabemos
que para perdonar necesitamos pasar por la experiencia liberadora
de comprendernos y perdonarnos a nosotros mismos».

103-104.  SIN VIOLENCIA INTERIOR

105-106-108.  PERDÓN
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mente refleja el placer de encontrarse con el otro...» (38). la alegría ilu-
mina la belleza inherente a cada uno. la belleza que debe matizar las
verdaderas e importantes relaciones entre las personas. la belleza atrae
y fascina y convierte lo ordinario en extraordinario. la alegría y la belle-
za son “movimientos interiores” que se traducen operativamente en cor-
tesía y atención, en dulzura y ternura (¡no dulce!) (FaC 54-63, 91-95).

� ¿Puedo mostrar alegría? ¿Qué me da alegría? ¿reconozco la
belleza que me rodea? ¿soy atento y cortés?

«... los gestos que expresan este amor deben ser cultivados
constantemente, sin avaricia, llenos de palabras generosas... tres pa-
labras: permiso, gracias, perdón. ¡tres palabras clave! (...) las pala-
bras adecuadas, pronunciadas en el momento adecuado, protegen y
alimentan el amor día tras día. todo esto transcurre en un camino
de crecimiento permanente. (...) el amor que no crece comienza a
arriesgarse. (...) una idea celestial del amor terrenal olvida que lo
mejor es lo que aún no se ha logrado...».

¡tres palabras clave también en el ámbito educativo! ¡Qué pode-
rosas son las palabras y qué importante es saber usarlas correcta-
mente! nunca antes se habían usado demasiado y a menudo fuera
de lugar. tener buenas dotes de comunicación es fundamental en la
vida y sobre todo para un buen educador. Me gusta mucho como
aquí se ha enfatizado varias veces que amar, y añado educar, es un
camino de crecimiento permanente y constante. este concepto tam-
bién está bien expresado en la lectura pedagógica guanelliana (Peg
21, 29, 51, 76, 106, 107). don guanella la exalta aún más con la fe-
liz expresión: «la obra de la educación en general y en particular
es obra de cada día para cada día de la vida» (siP 761).

� ¿Cómo uso las palabras? ¿en mis relaciones tengo la con-
ciencia de que lo mejor es lo que aún no se ha logrado?

133-134-135.  AMOR QUE SE MANIFIESTA Y CRECE
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«esta misma confianza hace posible una relación de libertad. (...)
el amor confía, se suelta, renuncia a controlarlo todo, a poseer, a do-
minar. (...) en relación con la palabra anterior, indica la esperanza de
quien sabe que el otro puede cambiar. siempre espera que sea posible
una maduración, un sorprendente florecimiento de la belleza...».

Como dice el Peg, «la confianza es una regla pedagógica de
gran importancia: genera confianza en los demás y pone en marcha
sus mejores energías» (36). la confianza genera libertad y sienta las
bases del optimismo y por tanto de la esperanza. los efectos de esta
actitud son bien conocidos en el campo educativo. numerosos estu-
dios han demostrado las consecuencias del efecto pigmalión (o ro-
senthal) como una profecía autocumplida: si un profesor cree que un
niño es menos superdotado (y por tanto tiene menos confianza en
sus capacidades), inconscientemente lo trata de forma diferente a los
demás. y el niño se comportará en consecuencia.

� ¿Qué es para mí la confianza? ¿Me asusta dejar libre al otro?
¿Cultivo el optimismo? ¿Qué me ayuda a tener esperanza?

«la alegría (...) amplía la capacidad de disfrutar y permite en-
contrar el gusto en diversas realidades, incluso en las fases de la vi-
da en que el goce se extingue. (...) la ternura, en cambio, es una
manifestación de este amor que se libera del deseo egoísta de pose-
sión egoísta. nos lleva a vibrar frente a una persona con un respeto
inmenso y con cierto temor a dañarla o quitarle la libertad».

el mencionado optimismo se abre a la alegría. la alegría de encon-
trarnos, de compartir, de construir juntos una historia, de caminar por
caminos comunes, de sentirnos cercanos en el espacio y en el tiempo. el
Peg lo describe bien utilizando el término alegría que dice «exterior-

114-115-116-117.  TIENE CONFIANZA, ESPERA

126-127-128.  ALEGRÍA Y BELLEZA
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mental. (...) esto requiere un camino pedagógico, un proceso que
implica renuncias. (...) la educación de la emotividad y del instinto
es necesaria, y para ello a veces es imprescindible fijar algunos lí-
mites».

Con la atención necesaria, creo que también es importante en la
educación hablar de deseos, sentimientos, emociones y pasiones.
son el fuego que aviva nuestras relaciones, son la fuerza que mueve
nuestras acciones, son la reserva de energía que nos hace enfrentar
con audacia hasta los desafíos más difíciles. estas son dimensiones
esenciales de lo humano y de las relaciones, especialmente las edu-
cativas, tanto es así que, desde hace algunos años, en el campo psi-
cológico y pedagógico, estamos hablando de inteligencia emocional,
cómo reconocerla, hacerla crecer y luego educarla. no es secundario
en este camino de crecimiento la referencia que se hace en el texto
a las renuncias y a la fijación de límites. (FaC 48-53 - Peg 4, 14,
18, 59, 77, 86, 87, 89, 90).

� ¿Me siento emocionalmente inteligente? ¿en qué tengo que
crecer todavía? ¿Puedo vivir en paz con sacrificios y limita-
ciones?
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«el diálogo es un medio privilegiado e indispensable para vivir,
expresar y madurar en el amor (...) esto implica hacer silencio inte-
rior para escuchar sin ruidos en el corazón y en la mente (...) aper-
tura de mente, para no encerrarse obsesionado con pocas ideas, y
flexibilidad (...) para que el diálogo sea fecundo hace falta tener al-
go que decir, y eso requiere una riqueza interior...».

y volvamos al valor de las habilidades comunicativas, el “peso”
de las palabras y la importancia de saber usarlas bien. Profundizan-
do, aquí hablamos de diálogo e intercambio que, simplificando, po-
demos decir que se caracteriza por una alternancia de producción y
escucha, de palabras y silencios. aquí se hace hincapié en la escu-
cha. ¡un buen educador es también un excelente oyente! y como
bien dice el texto, para hacer resonar en mí las palabras del otro
(para escucharlo de verdad), tengo que silenciar las mías. también
es bonita esta invitación a la apertura de mente y casi como un gui-
ño, ¡a tener algo que decir! también en el Peg (37) hay una fuerte
invitación a «establecer un diálogo franco y espontáneo... evitando
todo lo que afecte la estima y reputación de las personas, a circular
información e intercambiar ideas y experiencias...». y así también
en FaC (79), donde se dice que «la calidad y la eficacia de toda in-
tervención educativa, rehabilitadora, asistencial y pastoral están de-
terminadas por la calidad de la comunicación».

� ¿Qué tipo de comunicador soy? ¿Qué me ayuda y qué me
estorba? ¿soy un buen oyente?

«los deseos, los sentimientos, las emociones, lo que los clásicos
llamaban “pasiones”, ocupan un lugar importante en el matrimonio.
(...) son el requisito previo para la actividad psicológica más ele-

136-137-138-139-140-141.  EL DIÁLOGO

143-145-146-147.  EL MUNDO DE LAS EMOCIONES, DIOS AMA
LA ALEGRÍA DE SUS HIJOS
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El vínculo de caridad

don guanella tuvo la fuerte convicción de que la caridad era el
vínculo principal entre los miembros de las congregaciones femeni-
na y masculina que empezaban a gestarse. Para él, el vínculo de ca-
ridad era lo que, ante cualquier otra realidad, incluso antes de los
votos, constituía el fundamento de unidad, la fuerza original y la co-
hesión perenne de cada comunidad y de todo el instituto. esta con-
vicción forma parte del carisma y hoy también los guanellianos Co-
operadores la sienten y la cultivan.

el Fundador escribió: «Cuando queráis hacer un edificio sólido de-
béis usar buenas piedras con el mejor cemento en la mampostería. No
dudéis en absoluto, que entonces la casa resistirá a todos los embates
de la tormenta. De la misma forma es un edificio espiritual. Elegid a
personas ricas en bellas virtudes, luego cementadlas con el vínculo de
caridad y tendréis una institución que desafiará las violentas pasiones
humanas y vencerá la fugacidad misma del tiempo» (siP p. 16).

� He aquí pues para nosotros un primer esbozo para nuestro diá-
logo: ¿Colocamos en este marco de referencia las tres ramas de
la familia guanelliana y más precisamente nuestras relaciones
humanas y la vida de nuestras comunidades? ¿te parece ana-
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DE LOS ESCRITOS Y EJEMPLOS 
DE LA BEATA CHIARA BOSATTA

«Tendré mucho amor por las niñas: les enseñaré todo lo poco
que sé. Siempre trataré de hablarles con dulzura, amarlas a
todas por igual, corregirlas en sus defectos, pero siempre de
buena manera (...). Intentaré hacer todo lo posible para ser
siempre paciente y dulce, siempre que se presente la oca-
sión. Jamás dejaré que se me escapen de la boca palabras
de impaciencia, ni siquiera groserías, realizar actos que pue-
dan carecer de esta virtud. Divino Corazón de mi Jesús, haz-
me semejante a Ti, es decir, mansa y humilde de corazón».

(Sor Chiara Bosatta, 
Propósitos hechos el día de su vestición)

� � �

Sor Chiara fue una “bolsa de humildad” que se vivía con las
niñas internas del Instituto, todas deseosas de seguir sus
ejemplos (...). Si por casualidad hacía alguna buena acción,
procuraba que no se supiera y se arrepentía si por casualidad
la habían alabado. Para ella, las huérfanas y todos los demás
eran buenos, aunque no correspondieran a sus deberes; dijo:
soy yo la que no soy buena para corregirlas a ellas (...). Ca-
rácter franco. Amó a todos en el Señor sin distinción; era que-
rida por todos por su afabilidad, dulzura y buenos modales
(...). Hablaba de una manera tranquila. Siempre tuvo una her-
mosa sonrisa y el corazón en sus labios. (...) Atenta y despre-
ocupada, se las arreglaba fácilmente para disipar cualquier
malentendido o mal humor, para consolar toda pena, para po-
ner bálsamo en cada herida, para unir cada corazón con lazos
de santa caridad, alegrar la casa, edificar a todos.

(Piero Pellegrini - Maria Luisa Oliva, 
La storia di Chiara, Nuove Frontiere, Roma 1991, pp. 214.215.216)

TERCERA PARTE

EL VÍNCULO DE CARIDAD: 
TRABAJO EN MARCHA
Pistas para una reflexión e indicaciones 

para la puesta en práctica
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hermano, a la hermana, al cooperador, entrega a la comunidad, al
grupo.

en una visión de este tipo, una misión ejercida a título personal
no tiene sentido. Bien puede ser un gesto heroico, pero no es el pro-
yecto al que estamos llamados.

si quisiéramos usar expresiones algo más fuertes, hay dos ver-
dades decisivas que don guanella afirma a propósito del vínculo de
caridad: primero, la unión entre nosotros no existe en sí misma, sino
para la misión; segundo, no menos importante, la misión no se cum-
ple sino a través de la unión entre nosotros.

� un punto de partida entonces, para una evaluación: ¿Cómo
se puede realizar esta visión del Fundador, solo, a veces de
a dos, en los campos de apostolado?

Con atención a la formación

debe prestarse especial atención a la formación para que se edu-
que a laicos y religiosos para colaborar en el apostolado, para traba-
jar juntos en la misión, tanto en la fase de planificación como en la
de ejecución y evaluación.

Formarse hoy para ser constructores de la comunión fraterna, so-
bre el modelo de la familia, por los caminos señalados por don
guanella, es posible bajo dos condiciones:
1. adquirir a nivel de convicciones, actitudes espirituales, valores

reales, lo que podríamos llamar el “catecismo sobre la vida co-
munitaria”, casi una mentalidad que, siendo parte del carisma,
debe ser conservada y transmitida de generación en generación;

2. respetar el modelo de familia en su fuente (la sagrada Familia
de nazaret) y no en el modelo de familia que las diversas cultu-
ras o las diversas épocas nos puedan transmitir.

existe el riesgo de que la forma de vida propia del contexto en
el que estamos insertos se insinúe entre nosotros. Que los modelos
de moda actuales se conviertan en lógicas de relación, estilos de
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crónica o actual esta intuición suya? en otras palabras, ¿sirve
también para rehacer el tejido de una sociedad deshecha? ¿son
nuestras relaciones comunitarias un modelo para las relaciones
humanas de la sociedad? ¿es nuestra vida familiar un modelo
para una sociedad donde la familia a menudo se rompe?

En el modelo de familia

Para don guanella, todo podría haber desaparecido: la posibilidad
de hacer los votos, la dicha de ser reconocido como congregación re-
ligiosa, el reconocimiento del instituto como cuerpo moral..., aunque
todo hubiera desaparecido, lo que habría mantenido a los miembros
de la Piccola Casa di Como era el vínculo de caridad. y esto justifica
el modelo que eligió para la vida comunitaria: la sagrada Familia de
nazaret, que nada unía sino la Caridad, dios mismo.

el compromiso de ser familia es para nosotros guanellianos la
primera forma de apostolado: estamos juntos para ayudarnos unos a
otros y ayudarnos a crecer en la caridad. el señor nos ha reunido en
comunidad «para hacernos un poco de bien» (spC p. 1381).

� Como consagrados y como cooperadores podemos ponernos
ante esta reflexión: ¿son los miembros de mi grupo las per-
sonas que el señor ha puesto a mi lado, hermanos y herma-
nas con los que debo crecer en la caridad y juntos llegar a la
Casa del Padre? ¿Considero a los hermanos y hermanas de
mi comunidad, especialmente si son ancianos o enfermos, el
bien más preciado que dios me ha dado? ¿estoy convencido
de que el vínculo de caridad es un vínculo más fuerte que el
de la sangre?

Para la misión

la primera forma de entrega (es decir, de misión, de aposto-
lado) para nosotros, hijos e hijas de don guanella, es entrega al
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LAS VÍAS MAESTRAS 
PARA REALIZAR EL VÍNCULO DE CARIDAD

en su concreción don guanella no se limita a señalar la grande-
za del ideal, sino que también esboza estrategias, caminos principa-
les para lograr la comunión en sus casas. son orientaciones sólidas
y cotidianas que debemos abrazar con perseverancia para crear entre
nosotros la unidad según nuestro carisma.

� El camino del diálogo

en los escritos de don guanella el tema del “dar” es central y fre-
cuente, a todos los niveles, entre los diversos miembros, entre superio-
res entre sí, entre superiores y miembros de la comunidad, entre reli-
giosos, colaboradores e invitados, entre internos y externos de la casa...

«El hombre, sociable por naturaleza, necesita derramar su co-
razón en el corazón de los que le son hermanos por sangre o por
elección, escuchar sus voces, intercambiar con ellos ideas y afectos,
dar y recibir consejos y ayuda en las diversas contingencias de la
vida. Ahora bien, este derramamiento de corazones unos en otros,
cuando no es una pérdida inútil de fuerzas, es propiamente lo que
se llama un diálogo. Consultar con alguien significa exponer los
propios pensamientos y juicios, escuchar los juicios y pensamientos
de los demás y deducir consecuencias prácticas o decisiones de la
comparación hecha con rectitud y sinceridad» (spC p. 704).

esta parece ser la regla de oro de don guanella: la comunica-
ción. es fundamental, como lo es la apertura y el diálogo que debe
seguir: «Los hombres hablan y se entienden» (spC p. 1159).

el Fundador también determina este “dar” en términos de cali-
dad: es amplio, frecuente, confidencial, ordinario, no de etiqueta, no
sólo jerárquico, circunstancial, sino simple, ocasional.

una comunicación, por tanto, en sintonía con el espíritu de fa-
milia que debe impregnar nuestras comunidades y nuestros grupos.

si el diálogo es necesario para comprenderse, tanto más lo es
para establecer y mantener relaciones fraternas.
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convivencia. desafortunadamente, demasiadas lógicas mundanas pa-
recen haber entrado en nuestra vida de comunión.

� el fenómeno del divorcio: lo desaprobamos, pero al mismo
tiempo pedimos el traslado a otra comunidad, si no nos lle-
vamos bien con un hermano o hermana, o dividimos los gru-
pos si pensamos diferente.
¿Cómo vivimos esa ascesis y ese diálogo que recomendamos
a los esposos?

� a veces no llegamos a un divorcio real, sino a separaciones
de hecho, separaciones en el hogar: convivimos con senti-
mientos de ira, rencor, circunspección, sospechas...; se evita
reunirse y compartir iniciativas.
¿Cómo mantener vivo el “vínculo”?

� también nos puede pasar que «descarguemos lo viejo» cuan-
do apartamos de nuestras decisiones a cohermanos, hermanas
o cooperadores mayores, y los excluimos de los compromi-
sos apostólicos, porque – decimos – «no aguanta más».
¿Cómo recuperar la riqueza de los mayores?

� también sucede que «huimos de casa» cada vez que nos abs-
tenemos de participar en iniciativas que no han sido promo-
vidas por nosotros, cada vez que eludimos el peso de nuestro
deber descargando en otros situaciones lamentables o com-
promisos onerosos.
¿Cómo evitar filtraciones de irresponsabilidad?



57

� La unidad de propósito

don guanella habla de unidad de propósito con diferentes ex-
presiones: unidad de dirección, unidad de voluntad, unidad de pen-
samiento. desarrolla su significado en muchos escritos para las
Congregaciones y explica con varios argumentos el valor y la nece-
sidad de vivir y trabajar juntos:

● «Muchos hermanos de acuerdo, dice el Señor, constituyen
una fortaleza inexpugnable, contra la cual nada pueden ha-
cer las fuerzas enemigas» (spC pp. 1157.1158).

● «Importa sobremanera que todo se oriente a obtener cada
vez más fervor de caridad y más íntimo afecto en la unidad
de dirección» (spC p. 260).

● «En la unidad de liderazgo reina la paz y la caridad. Pero
tal reino se obtiene después de la lucha con nuestros enemi-
gos, el propio orgullo, la propia impaciencia, la propia fie-
bre de las pasiones humanas» (spC p. 1158).

Con estas expresiones quiere inculcarnos la conciencia fundamen-
tal de que dios nos llama a colaborar con él en el mismo proyecto.
aunque marcados por diferentes historias, personajes, en las distintas
vocaciones, todos hemos recibido la gracia del Bautismo y el don del
carisma guanelliano, para compartir esta maravillosa aventura.

don guanella llama a los religiosos y religiosas y a los laicos a
caminar juntos hacia la meta, «todos hijos y hermanos que con él
ofrendan su inteligencia, su trabajo, su dinero o su oración, para
caminar sobre los rieles de las obras de la providencia» (ldP iii,
nov. 1907, p. 165).

� Para la evaluación: es posible evaluar el clima de nuestros
entornos: ¿Permitimos que las personas se endurezcan en sus
puntos de vista, creando conflictos significativos? ¿Podemos
reducir los pequeños intentos de realizar proyectos persona-
les, ayudando a cada uno a estar más abiertos a la mentali-
dad del otro, aliviando las tensiones personalistas?
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� Habrá que evaluar la comunicación en nuestro grupo, entre
personas. ¿Cómo ayudamos a los personajes excesivamente
taciturnos y reservados ya los demasiado extrovertidos y lo-
cuaces de nuestro grupo o comunidad?
¿Cuál es el método que más utilizamos: la comunicación in-
formal y simple o la comunicación oficial y formal?

el recuerdo del pequeño “pensamiento de las buenas noches” nos
devuelve la imagen de un don guanella al que le gustaba detenerse
después del almuerzo y después de la cena en conversaciones senci-
llas y anecdóticas. este tipo de comunicación sólo puede surgir en
aquellos que tienen pasión por estar juntos, y que disfrutan compar-
tiendo momentos de descanso y libertad con hermanos y hermanas.

� La sencillez

don guanella escribe que «la virtud que engloba a todas las de-
más es la sencillez» (sMC p. 115), y en él identifica una nota ca-
racterística para las relaciones en sus Casas.

desde la perspectiva de la vida cristiana, la sencillez – que es si-
nónimo de verdad, de abandono, de humildad, de espíritu de infan-
cia – expresa la actitud fundamental de todo aquel que quiere ser
fiel al evangelio.

las personas sencillas son maravillosas porque han aprendido a
aceptarse a sí mismas ya los demás tal como son, sin forzarlas.

«Considerad la virtud de la sencillez como algo amado por vos-
otros» (sdC p. 636). «Dios quiere más de nosotros ser fieles en las pe-
queñas ocasiones que Él pone en nuestras manos, que sentirnos arder
en el deseo de las grandes cosas que no dependen de nosotros... No hay
astucia mejor y más deseable que la sencillez mismo» (sMC p. 1140).

� Para la evaluación: el modelo de relación para nosotros debe-
ría ser siempre el familiar: ¿nuestras relaciones se caracterizan
por la sinceridad, la inmediatez, la naturalidad? ¿o dejamos
que el formalismo, la distinción de roles y actitudes de desea-
da distancia, mortifiquen la sencillez en la vida fraterna?
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dez. Cuanto más pasan los años, más querido y apremiante se vuel-
ve este tema. Pensemos en:
– todas las ocasiones en que don guanella invita a «prevalecer la

misericordia sobre la justicia» (spC pp. 1263.1353; siP pp.
316.993);

– a todas las invitaciones que hace a «respetar el ritmo de los de-
más», incluso cuando es decididamente lento;

– todas las expresiones que exhortan a la “paciencia”, a los tiem-
pos largos: don guanella es consciente de que hay quien madu-
ra antes y quien madura después;

– todas las exhortaciones hechas para inculcar un “espíritu de
adaptabilidad”.
esta creciente inclinación hacia una “amplitud de mente y de co-

razón” es un elemento permanente de nuestro carisma, porque en el
fondo es el de dios Padre, que espera, se adapta, perdona, no dra-
matiza.

Para nosotros los guanellianos es fundamental poseer esta actitud
porque trabajamos con los “buenos hijos”, nos relacionamos con los
jóvenes, cuidamos a los mayores. este criterio diferente es, por tan-
to, verdaderamente indispensable, este ángulo diferente desde el cual
leer los acontecimientos, las actitudes, las palabras del otro.

� Para la evaluación: ¿todavía acechan entre nosotros formas
de rigidez inflexible, delirios que huelen a perfeccionismo y
a la expectativa de que todos dan todo y al mismo tiempo?
¿Cómo estamos trabajando para liberarnos de la dureza de
corazón y de mente que es síntoma de aislamiento, del apego
exagerado a los propios puntos de vista?

� La atención a los más pequeños

«Con vuestros hermanos, procurad redoblar vuestra atención a
los más humildes» (sMC p. 967), a los últimos, a los más necesita-
dos. es una norma, esto de la atención a los que más lo necesitan,
que es el estilo propio de nuestra vida y que empieza ad intra, entre
nosotros, antes ad extra.
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� La ascesis y la dedicación

otra vía principal para realizar el vínculo de caridad en nuestras
relaciones es la ascesis personal, es decir, el compromiso de purifi-
car y enriquecer nuestra vida espiritual, que se manifiesta en una en-
trega sincera y generosa.

Forma parte de la dimensión “sufrida” del programa de don
guanella, de hecho, insiste en recordar que la comunión es esfuerzo,
trabajo sobre uno mismo, sacrificio. se trata de asumir a otro u
otros en nuestra vida, y esto no se hace sin “crear los espacios”, sin
un cierto ajuste y corrección de nuestra personalidad.

«Cada miembro de la familia debe corregir su carácter lo más
posible y adaptarse a un rasgo sencillo, fácil y alegre, para que to-
dos sean admirados, felices y de buen ejemplo» (spC p. 29).

debemos ser conscientes de que la comparación con los demás
nos da un conocimiento más real de nosotros mismos. el mejor me-
dio por el cual los demás nos ayudan a conocer y mejorar nuestros
defectos es la “corrección fraterna”, en la que tanto insiste don
guanella, convencido de que «la única amistad es la verdadera que
os hace corregir vuestros defectos, que te lleva con más fuerza a la
virtud» (sMC p. 900).

� a nivel de evaluación comparémonos en la autodisciplina, en
el espíritu de sacrificio: ¿estamos luchando contra las actitu-
des de pereza, de encierro, de respetabilidad burguesa, contra
todas las exasperaciones de cuidar la propia persona y las co-
sas, y contra un estilo de vida demasiado cómodo?

� Amplitud de mente y corazón

«También es una particular caridad de Dios recompensada por
mostrar cierta amplitud de mente y generosidad de corazón» (spC
p. 272).

en la vida y el pensamiento de don guanella hay algo así como
un crescendo en este tema: quizás al principio, en parte por la edad,
en parte por la inexperiencia, existían en él ciertas formas de rigi-
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○ dulzura: don guanella precisa: no un trato blando o afeminado,
sino del continuo recordarnos a nosotros mismos que por voca-
ción somos hermanos y no soldados de cuartel;

○ amabilidad: nos encontramos con cooperadores, hermanos y her-
manas, a menudo más cansados   del trabajo que nosotros o pre-
ocupados, tensos;

○ discreción: el ser hermanos no debe darnos derecho a controlar
a los demás, a alimentar curiosidades inútiles, a expresar proble-
mas íntimos;

○ sencillez: es la capacidad de no complicar las cosas e ir a lo
esencial; muchas veces las almas complicadas también son fal-
sas;

○ jovialidad: es un rasgo que aparece desde los primeros escritos
y que por tanto entra dentro de la primera visión de las cosas
que tiene don guanella.

� Para nuestra evaluación: ¿Poseemos este patrimonio de virtu-
des que nos ha dado el Fundador? dulzura, amabilidad, dis-
creción, sencillez, alegría, ¿son parte de la fisonomía del ras-
go humano de los guanellianos?
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las situaciones de cooperadores, hermanos y hermanas pueden
ser variadas:
– joven y por lo tanto necesitado de consejo, tolerancia, aliento,

refuerzo;
– ancianos, que ya no son capaces de dar una contribución cons-

tante a la misión y, por lo tanto, necesitan ser escuchados, a ve-
ces incluso comprometidos;

– personas que experimentan alguna decepción, alguna frustración,
sentimientos de inferioridad;

– otros que hayan entrado en conflicto con miembros del grupo o
comunidad o con superiores;

– aún otros que están madurando elecciones difíciles y delicadas;
– gente orgullosa, realmente capaz, pero un poco aislada, tratada

como “original”.

� Para evaluar: necesitamos tomar conciencia de que sólo la
verdadera atención al otro puede ayudarnos a descubrir quién
está en necesidad: ¿Cómo educamos esta actitud interior?
¿Cómo combatir sus enemigos (la superficialidad, la distrac-
ción, la pereza, la falta de recogimiento y oración)?

� nuestras comunidades y nuestros grupos de cooperadores
son cada vez más heterogéneos en términos de etnia, de cul-
tura, de origen: ¿somos capaces de acoger el pluralismo?
¿Cultivamos actitudes de tolerancia? ¿estamos preparados
para aceptar lo diferente? ¿nos estamos educando para la
multiculturalidad?

� La práctica de algunas virtudes

«Para hacer un poco de bien a uno mismo y a los demás, hay
que servirse del hombre tal como el hombre es; es decir, pequeño,
frágil, mortal» (spC p. 1261). esta certeza ayuda a afrontar el ejer-
cicio de las virtudes con serenidad y valentía. en el ámbito de las
relaciones entre nosotros es importante cultivar aquellas virtudes hu-
manas que don guanella nos ha dejado como conjunto de valores:
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EN SÍNTESIS

los puntos fijos, las ideas constantes y recurrentes de don gua-
nella sobre el tema del vínculo de caridad son:
– el modelo inspirador de la sagrada Familia;
– el tono cordial y delicado de las relaciones personales;
– la estructura fraterna/comunitaria unida, pero no rígidamente je-

rárquica;
– orientaciones básicas compartidas, que don guanella llama uni-

dad de propósito o dirección;
– el método preventivo como regla de convivencia.

naturalmente la concepción del Fundador había ido cambiando
con el tiempo y perfeccionándose con la experiencia de los años, a
raíz de algunos fracasos, de las comparaciones con otros institutos,
y sobre todo con el crecimiento de su conocimiento del alma
humana.

lo que es válido para el carisma vale para el vínculo de caridad:
hay que salvaguardar lo que es don de dios y su modo particular de
realizarlo; en cambio, las formas y los estilos estarán disponibles
para nuestras elecciones.

Creemos poder concluir que para la realización de nuestra mi-
sión (servicio a los pobres), en la fidelidad al carisma (dios Padre,
rico en misericordia), con las actitudes de nuestro espíritu (abando-
no a la Providencia) debemos poner en práctica el vínculo de cari-
dad, según las modalidades propias de la nación o cultura en que
nos encontremos viviendo y obrando.

seremos fieles no sólo si sabemos vivir así, sino también si sa-
bemos transmitir esta herencia espiritual a los que vendrán después
de nosotros.

¡Qué el señor y Fundador nos ayude en esta fidelidad!

DE LOS ESCRITOS Y EJEMPLOS 
DE LA BEATA CHIARA BOSATTA

«Amaré a todos, haré a todos el bien que pueda, pero só-
lo para amor de Dios... Gran reflexión antes de actuar y
hablar, corregir y castigar... Jamás abriré la boca por el
momento de pasión, resentimiento y furia. Pasados   estos
momentos cumpliré con mi deber, pero con mucha caridad,
con mucha mansedumbre y con mucha tranquilidad».

(Sor Chiara Bosatta, Propósitos hechos en los Santos Ejercicios 
del mes de septiembre de 1884)

� � �

Don Guanella afirma que sor Chiara se hizo toda para to-
dos... porque la guió y la sostuvo un amor perfecto... Su
disponibilidad para cada necesidad y petición, aunque
fuera onerosa e imprevista, el empeño que puso en cada
acción y sobre todo su sonrisa, siempre serena y reconfor-
tante, la hizo una persona aceptada y deseada por todos,
cohermanas y discípulas, niñas o ancianos del Hospicio...
Sor Chiara poseía la prudencia, el arte de controlarse a sí
misma y a los demás... También era sincera y leal con to-
dos, teniendo aversión por cualquier fingimiento. Ella
siempre tuvo cuidado en decir la verdad en cualquier cir-
cunstancia con respeto, pero también con franqueza... Ha-
blaba con respeto de los demás y se esforzaba en encu-
brir los defectos de los demás...
También estaba atenta a las pequeñas cosas que pueden
afectar a la comunidad... También era justa con todos, sin
fines personales ni parcialidades.

(Piero Pellegrini - Maria Luisa Oliva, 
La storia di Chiara, Nuove Frontiere, Roma 1991, pp. 365-366.374ss)
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CONCLUSIÓN Y COMIENZO

el texto de el vínculo de caridad 3d ha concluido, ahora co-
mienza su realización.

ahora, como el “pan de nuestra casa”, puede ser partido entre
todos los miembros de la Familia guanelliana y asimilado por cada
uno de nosotros.

Hay tres principios de los que partir y sobre los que perseverar pa-
ra hacer sincero y concreto el vínculo de caridad en nuestra vida:

� «Vuelvan frecuentemente la mirada a Dios, porque sin su
ayuda no pueden hacer ningún bien” (sal p. 845). “¡Es
Dios quien hace!» (vdP p. 78).
la comunión es ante todo un don de dios y debemos pedírsela,
sin cansarnos, con la invocación del espíritu santo y la adora-
ción de jesús en la eucaristía, “vínculo de caridad” por esencia.

� «Muchas pequeñas fuerzas juntas hacen una gran fuerza; ¡la
unión de varios hermanos es capaz de construir una torre in-
franqueable ante toda invasión enemiga!» (spC 1249).
la comunión crece con la ayuda de todos y cada uno, no po-
demos esperar a que los demás sean perfectos, sino dar nues-
tro aporte para que el vínculo de caridad se vaya tejiendo día
a día y se repare, si es necesario, con paciencia y valentía.

� «Para poder realizar obras gloriosas es necesario que estén uni-
dos a Dios y a sus hermanos por medio de la caridad» (sal 13).
la comunión y el reconocimiento-respeto de nuestras dife-
rentes vocaciones son las bases para llevar adelante juntos la
misión guanelliana en la iglesia y en el mundo.
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¡Qué nuestro santo Fundador y todos los miembros de la Fami-
lia guanelliana que ya disfrutan de la plenitud de la vida nos ayu-
den a redescubrir la belleza del don que dios nos ha dado, para
comprometernos la construcción de la unidad y la comunión, donde
nos encontramos viviendo y trabajando para discernir y tratar de
responder a la llamada de dios para que sepamos responder hoy a
las expectativas de la iglesia y del mundo!
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